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UNA RECTIFICACION.

En nuestro tnimero d'el sábado último, al refe­
rir lo q[ue sé décia dél gobernador civil de Madrid, 
oou mjOtLvo de lo ocurrido en la noche dél jueves en 
la calle del Arenal, y  al hacernos cargó de los qae 
se le dirigían por 'su imprevisión, deciamos que 
ni el gobernador ni el juzgado de primera instan- 
oía podiau hacer nada; qne sustituido al.sistem a 
represivo al preventivo, la autoridad no tenia otro 
reoursoque él de ornaaTse -de brazos, esperando á 
que se húbiese cométido el delito para prender al 
delincuenté y dacstigárle. Hacíamos dba indicación 
respecto de lo que disponía el Código de 1848, re­
formado en 1850, acerca de la tentativa contra la 
vida d¡ql rey, delito que castigaba qon la pena de 
muerte, y aüadíamosique hoy todo había desapa 
recido y que la tentativa y la, conspiraoion eran
actos inocentes.

Procedíamos, a l espresarnos' aal y  defender al 
3r. Mata dé las acusaciones qne Se le dirigían, 
con cierta discúlpable malicia. Esperábamos que 
al dia siguiente díariós ministeriales se hutiié- 
sen apresurado á  d^al^acer nuestra, equivocación 
demostrándonos ooOiel texto del Código penal que 
la vida d d  monarca no queda espuesta, y ;á  merced 
de quien quisiera aventurarse al azar de  ser ó no 
oogidó despües de «ometer él delitó. Lo esperábai 
móffcóti tanto tüáyOT faüdamento, cuanto que d e ­
fender el Código penal vigente es defeúder á su 
autqr ó refé'íáíadór,' ei actú^l fnitítstro dé Gracia y 
Jii8t¡ciá;ár. fíonteíp Ríos. Sí 'los jiériódiCtís m inis­
teriales nqsácuseiban d e ig n o ra ^ í oitánd^onos los 
artículos 4el|Cdd>go« entonces habíamos consegui­
do nuestro.objdo; pues sobre 80,propio testimonió 
fundaríamos nuestrask nensuras á la autoridad su­
perior civil y al mismo gotnerno/

Nes hemóe llevwdo^áaco, y no podemos me­
nos de Itelieítar á loe diarios ministeriales por so 
hábil siteiiClo; y pues nada hónióS conseguido óóa 
iníeába deládá, sÜidWúídsi 'de ella f  diíemos por 
nuestra propia oiíeñta l̂i) que déséábám'Ós decir por 
la Bgena. ' , ,

El artículo 3.?tdei Códfgo vigente declara, lo 
Biismó que el de 1850, que «son punibles,, no solo 
»el delito oonsumádo, sino el frustrado y la tenta^ 
fí-pa.vDefiiíe-despaes lo que es el delito frustrado, 
y al definir la tentaliva  dice, variando algo leS 
éonceptós d8l de^li^adj.qli¿r «Hajf u k ta tiva  cuan - 
ido el cuIpaliié'Sa® principio, ¿ la'éjecúClon del de- 
»lito direotaroentépor.hecjios exteriores, y  no prac- 
»tíca todos los actos de ejecucion que debíeranpro- 
vduoir el delito,^por causa ó accidente que no sea 
»8U propio y  voluntario desistimiento.»

Es, pues, pan ib lela  tentativa; es delito y  por 
Cobsiguient cáusae legítim a para prender, proce­
sar y castigar á su autor, sin que á ello se opónga 
la Constitución, que en su articulo 2.” dlcc; «Nin- 
»gun español ni estranjero podrá ser deténído ni 
»presü ,sina/pof fíav,sa¡ de delito-,* con lo cual, bien 
claramente dice que,por esta cmsa. puede ser de­
tenido y  preso.

Mas no es únicamente el artículo 3.?del Código 
penal el que pudo y  debió haberse invocado para 
prender á los criminales de la calle del Arenal an­
tes de cometer el delito frustrado: hay otro artícu­
lo mas concretó al Caso, mas claro y  con el cual 
no puede haber lugar á dudáis y vacilaciones.

El artículo 157 del actual Código dice textual­
mente: «Al que matare al Bey se le impondrá la 
»pena de reclusión parpétua á muerte.»

Articulo 158.—«El delito frustrado y lá tenlati- 
*m  dff delito de que trata el artículo anterior, se 
»castigará cqu la pena de reclusión temporal en su 
•grado máximo á muejrte.

»La conspiración con la de reclusión, tem poral..
»Y la proposición con la de prisión mayor.» ,
No se negará, pues seria negar la evidencia 1er

gal y moral, que el hecho de haber aoudido los 
autores del delito á la calle del Arenal con el pro- 
pósitó deliberada de cometerle, y  de haber acndido 
armados, con las armas cargadas; haberse coloca­
do en sus respectivos puestos y lejos de desistir vo­
luntariam ente, permanecer largo tiempo y hasta el 
momento oportuno, hablan cometido el delito de 
tentativa; delito que, en el caso á que nos referi­
mos, era gravísim o, oomo puede juzgarse por la 
pena que el Código le asigna en el artículo 158y ó 
sea la de diez y  siete á veinte años de reclusión á la 
de muerte.

La autoridad gubernativa no necesitaba mas 
para proceder á la detención y  el juzgado á la pri­
sión, procéSaínieñto y  condena de los delincuentes. 
No cabía alegar los .derechos individuales, pues ya 
queda indicado que la Constitución no trata  de se­
mejante-caso; antes por el contrarió le escluye, ne­
gando, como no podía menos, á los delinouentes la 
protección de la impunidad.

Ahora bien; no es posible suponer ignorancia de 
tan rudialentarías nociones en cuantos intervinie­
ron en él asunto:'podtía suponerse queel Sr. Mata, 
en su cualidad de médico, no se hallara múy al 
corriente dé las disposiciones del Código, aun cnan- 
do es aficionado á la medicina legal y  por ello deba 
tenerse por cierto que no ,ie fuesen desconocidas 
mas no puede hacerse ta l suposición tratándose del 
Sr. Martos, que ha sido abogado practicón en lo ai- 
vil, y *en lo penal; ni en el Sr. Ruis Zorrilla^ que es 
también abogado,-. pior: mas que no haya brillado 
como una notabilidad en la profesión; dfl quiénes 
se ha dicho'sem i oficial mente'qne se hallaban en­
terados con anticipación fie la  qüe iba á sucéder.

S t  Im p a rd a l ha dicho, y otros periódrcos han 
confirmado, qíiéfel áf.''í'ójpetehai)iá manifestado al 
Sr,. Martos, .4 las cuatro f e ,  la tapde.  ̂ que se iba á 
cometer ei atqníado; qqeé l Sr, Martos fue á palacio 
á saspifestark) á D, Amadeo, suplicándole que no 
súliesecaquella noche , indioaciou acercado la cual 
pueden hacerseimuehas y muy ámportantes refle 
xiones; que en palacio hubo una lucha acerca de si 
D. Amadeo saldría ó n o ; que al fin decidió s a lir , y 
d&ñá Marta'Vibtória'Sé empeñó en salir co.n'él, cir­
cunstancias una y  otra que deben tenerse m u y ,en 
cueritá; que también se puso ’̂ n conocimiento del 
Sr. Mata y del ár. Raíz Zorrilla ío que iba á suco^ 
der; de suerte que antes.de las ocho de la noche 
se hallaban ftqi^j-jpprfectamente enterados de lo 
que se preparaba.

Dijo tam bién E l  Im pare ia l,» i hácer upa minu 
ciosa relación de lo sucedido , que el gobernador 
había adoptado las mas acertadas disposiciones, 
mandando que se vigilara la tabecrna donde se ha 
liaban los presuntos asesinos, y que se colocaran 
varios agentes de policía en la calle del Arenal, ha­
biendo resultado que se situaron precisamente en 
el sitio en que después se dispararon los tiros.

Por últim o, la Gacela anunció con enfática 
pomposidad que las disposiciones preventivas to­
madas por las autoridades habiau sido tan preci­
sas, ‘que uno de tos autores del .atentado quedó 
muerto en el acto por los agentes de órden públi­
co , y presos otros, tres en las inmediaciones del 
sUiot»

Es, pues, indudable y plenamente probado por 
la declaración dp la Gaceta, que las autori­
dades sabían lo que iba á suceder y que no impí-

mo de peligro, no le pone en la alternativa de no 
salir ó de que admita la dimisión de todo el minis­
terio, qne con este paso habría declinado toda res­
ponsabilidad en lo que pudiese suceder? jQué auto- 

í ridad guberuStiva es la que sabiendo qne se ha co- 
\ metido ya un grave delito, como es la tentativa  de 

regicidio, castigado por el articulo 158 del Código 
penal con la de reclusión temporal á m uerte, no 
procede á la detención de Jos criminales y  los en­
trega al tribunal?' jCótEo está ese gobernador to­
davía al frente de la capital de la monarquía?

El primero, el principal, el mas imperioso y al 
propio tiempo el niaé rnUiméíftario de todos sus 
deberes, era el de haber procedido á  la detención 
de los que se proponían cometer el regicidio y  que 
ya habían cometido el delito de tentativa: no se 
trataba de prevenir  un delito, sino de reprim ir, 
de castigar el cometido. ¿Cumplió con ese deber? 
No: las relaciones hechas por Im p a r d a l j  la
.declaración oficial de la Gaceta lo prueban de una 
manera concluyente. Se había dicho que el gobier­
no había pedido al Sr. Mata su dimisión; pero La  
Üorrespondendd  se spresuró á negarlo: bien m i- 
rsfio,, antes q u e e lS r . Mata, debiera presentarla el 
gobierno: sin embargo, lejos de d im itir, están 
m uy satisfechos.

¿Qué luz arroja el snmnrio? ¿Han sido los con­
servadores? ¿Han sido los republicanos* ¿Quién 
ha sido? Nossbomos si es á oonsecueucia de la luz 
que arroja el sumario ó de la íuz natural del en • 
teudimiento; lo cierto es que el público cree que 
empieza á ver: es posible que se equivoque: cuan 
do se publique en relación lo actuado, se podrá 
formar juicio y rectificar las equivocaciones en qne 
se haya podido incurrir.

ALi PARTIDU CONSERVADOR^

:Yai hemos consignado en anteriores artiOulos 
que el gobierno revolucionario está confeso y  oon- 
vioto dé háber traído Parlsunentos de origen vicio- 
só ó impuro y  mayorías ilegales para imponer al 
país leyes, instituciones y  personas qde el país re­
chazaba.

Plenamente convencido de esta verdad, e l go- 
Ijieruo actual ha declarado recientemente en un 
documento solemne v.que devuelve al pueblo sus  
tpoderes y  Le. deja en plena libertad de otorgarlos 
»á quien con mejores títulos meretca su  con­
fianza,*

Tenemos, pues, que porel ikismo gobierno re­
volucionario se vuelve á someter al juicio del país 
la obra nefauda de la revolución; que estamos en 
pleno periodo constituyente; que la dinastía es- 
tranjera, cuyo origen vicioso es harto notorio, no 
puede ya alegar que el voto dado por 191 constitu­
yente representaba la voluntad de la nación; y por 
consiguiente que están puestos de nuevo en tela de 
juicio todos los problemas políticos que la revolu­
ción no ha sabido ni podido resolver; y que el puis 
está llamado á decidir sobre ellos y  á manifestar 
una vez mas su reprobación á todo Ib que emana 
del infame complot conocido con el nómbre de 
«motín de Setiembre;*

El gobierno actual, por uno de esos fenómenos 
muy raros en la hjstoria de los gobiernos revolu­
cionarios; ó mas bien, obligado por la fuerza de las 

dieron que sucediese. Sin entrar por hoy en otras í circunstancias, y por las necesidades de su propia 
consideraciones, que fácilmente pueden hacerse sp- í situación, ha ofrecido' observar una completa lega- 
bre todos y cada uno de los incidentes anteriores y  i li'iáS efi las próximas elecciones; y al restablecer 
posteriores al suceso de la calle del Arenal, haré- |  la legaliáad reponiendo á los ayuntamientos y d i­
mos por hoy una tan solo, en el supuesto ya por [ diputaciones destituidos arbitrariam ente por los 
ínuéhos negado, de qne haya dé tomarse como co­
sa séria y no de muy distinta mapera.

. ¿Qué gqbiérno es el que, sabiendo.que se vá á 
atentar gravemente á la vida de su rey; que lo po­
ne en conocimiento de éste; que ve que se empeña 
en salir á la hora.y por el sitio que se le indica co*

el patriotismo del partido conservador para que, 
aunando sus fuerzas, poniendo en juego todos los 
recursos, valiéndo.se de sus grandes influencias, y 
utilizando todas las afinidades naturales y legíti­
mas, se prepare á luchar valerosamente en la pró­
xima campaña electoral, como luchan siempre los 
partidos que representan los grandes intereses de la 
patria, las instituciones seculares que la eugrande- 
deronj y todos los derechos legítimos que sirven 
de base y sólido cimiento.á la sociedad.

Es preciso entrar en línea de batalla para dar el 
último golpe á la revolución que apenas tiene ya 
fuerza para resistir, y que acaso se ha sostenido 
hasta hoy, mas bien que por su propia fuerza, por 
la indiferencia ó por ei abandono de las clases coir- 
servadoras. Se trata-de salvar al país de la domi­
nación estranjera, de la demagogia revoluciona­
ria y de una catástrofe social, inminente y devas­
tadora, y en tales casos Cl retraimiento seria una 
gran falta política y el indiferentismo un crimen 
imperdonable.

Bien comprendemos que el sufragio universal 
es una máquina de invención revolucionaria, crea­
da espresamente- para 'ahogar los sentimientos y  
sofocar la'- legitimas aspiraciones del verdadero 
pueblo. Estamos convencidos también de que todos 
los gobiernos révoluciouarios son débiles y care­
cen de fuerza para hacer respetar la ley y para 
proteger la libertad electoral; por cuya razón, aun 
reconociendo en el gabinete radical rectas inten 
cienes, estamos seguros de que no evitará la p re­
sión avasalladora que sobre el cuerpo electoral 
ejercerán, como ha sucedido hasta aquí, en una 
parte ios comités revolucionarios y en otra los vo­
luntarios de la libertad, la burocracia oficial, las 
sóciedádes secretas y las turbas demagógicas cuyo 
desenfrenó, hasta ahora impune, ha llegado, en 
muchos pueblos, no solo á acabar con la libertad 
política y con ios derechos llamados individuales, 
sino lo que es infinitamente peor, á  hacer iluso­
rias las libertades y los derechos civiles, sustitu­
yendo al imperio de la ley el capricho del caci­
quismo revolucionario, y  á la protección que la 
autoridad debe á los ciudadanos en todo país bien 
gobernado, el vandalismo de los sicarios, de los 
holgazanes y vagamundos.

Repetimos que estamos dispuestos á hacer ju s ­
ticia á las intenciones del gobierno actual mien­
tras sus actos no vengan á desmentir sus palabras; 
pero ya sea con su beneplácito, ya contando con 
su. debUidad, fiaJótAiatoleraucia, habrá presión re­
volucionaria, habrá en muchos distritos abusos, 
vejaciones, escándalos y escasa libertad y protec­
ción para los electores, porque el mal está princi­
palmente en el sistema, en la ineficacia de las le­
yes, en el desprestigio de las autoridades, en el re 
lajamiento de las costumbres, en la intervención 
absoluta y  avasalladora de las turbas en la política 
activa, que debiera estar reservada á las clases 
mas instruidas é independientes; y en una pala­
bra, en el sufragio universal, que es, como hemos 
dicho, la negación de la libertad, la fórmula mas 
exagerada de las utopias perturbadoras y la pros­
titución de todos tos poderes revolucionarios.

Pero como quiera que sea, el partido conserva-

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA-

Nada notable ha ocurrido en el teatro de la 
guerra durante las últimas 48 horas, y no porqüe 
los carlistas hayan desaparecido; aunque las pre­
sentaciones van en aumento, ni porque las tropas 
dejen de moverse, sino porque unos y otrtos se 
mueven en sus respectivas órbitas, comó los an­
tros, produciéndose en los campós catalanes ntía 
armonía casi celeste.

El general Baldrioh, osa mayor de aquel siste­
ma planetario, continúa en Gerona bfgánizairdo 
las fuerzas que han de operar en squellá provincia, 
lo q u e  prueba que antes estarían desorganizadaá.

Una facción de 500 hombres, mandada por Af- 
timira, Pon, Serrat y  Galceráú, salió anteayer de 
Talamanca en dirección á Maura.

La facción Miret, fuerte de 150 hombres, entró 
en el mismo dia en La Bisbal. '

Castells detuvo el tren núm. 2 én la estafcíún dfe 
Tarragona.

Los volnntarios de Peñafiel batieron en la  noefife 
dtel domingo una Tartida de 20 hombres, y  en el 
mismo dia faé batida por el corotiél Radá la qtté 
manda Rozas en Astúrias, habiéndola alcanzado en 
Gabaña Quinta,^ cogiéndole cincó prisioneros' y  tmtí 
caballéria cargada de municiones. ' "4

La partida de latro-facciosos que se leVántói'eti 
el Y’iáo del Marqués ha desaparecido por completo,
sfn que nadie haya vuelto á verla por n íng tm í 
parte. ,. ;

A estas noticias, únicamente tenemos que afla» 
dir las que contiene el estracto de los partes Fecd*> 
bidosen el ministerio de la Guerra en el d iada 
ayer, que son los sifuientesí .

«El capitaa general de Cataluña se enoontraba ayer 
Sú Gerona organizando las fuerzas que han de bpérsr en 
aquella provincia, proponiéndose salir.en el dia daihMT 
á dirigir por si estas operaciones.

Las presentaciones á indulto en este distrito, sogíin 
los partes de ajer, son numerosas, a s c e n d ie n d o lá  
provincia de Tarragona á 107, en la de Barcelolia" á 24, 
15 en Olot y algunos'sueltos en Lérida y Qéroúa. Pojf 
consecuencia de estab'presentaciones y disemiUttrióit ,̂ 
las partidas de Sanz, Qiico y Barenys quedaban redu-* 
cidas á una fuerza insignificante.

En la provincia de Toledo se han acogido á indnlte 
los cabecillas Briones y Nebreda González, sin que st 
tenga notiria sino de una partida de ocho ó diez crimi-i 
nales que aun andan por lo^ montes.

En la provincia de CiudalrReal se han presentado 
seis carlistas, uno de ellos titulado teniente.

En el resto de la Península no ocurre novedad.»

CORRESPONDENCIA OE ‘ EL ECO DE ESPAÑA-*

El domingo recibimos la interesante carta que 
á continuación reproducimos:

París 19.
Amigo mió: Recibo en este instante una carta 

de Viena con los pormenores de los exámenes del 
príncipe D. Alfon.so de Borbon. Sabe V. que nunca 
fui palaciego ni adulador. Conoce V. mis opinio­
nes sobre cuál debe serla  instrucción que debe re­
cibir un príncipe y cuál su conducta, y  no le exa­
jero si le aseguro que mis informes particulares 
me permiten creer que D. Alfonso se eduoa como 
conviene; que su inteligencia es superior; que su

dor y todas las clases que á él pertenecen deben [ forma con una rectitud y severa impar--

gobiernos anteriores, á causa de tener opiniones 
contrarias al régimen actual, ha dadó una prueba 
de imparcialidad que obliga por el momento á creer 
en sus palabras, al menos mientras hechos contra­
rios y sucesivos no vengan ¿ desmentirlas.

En tal sitnacion, cumple á nuestro deber escitar

concurrir á las urnas en todos los distritos; para 
pelear y vencer donde la lucha sea posible; para 
protestar y poner.jen evidencia la farsa de la revo­
lución allí donde la violencia, el fraude ó la pre­
sión demagógica haga imposible el libre ejer­
cicio electoral; y  en todas partes para que , con 
ooasion de las elecciones, y  bajo el amparo de la 
ley, pueda el partido conservador perfeccionar su 
Organización , formar sus comités y  estenderlas 
esferas de su acción, á fin de estar preparado para 
todos los aconteoimientos que puedan sobrevenir.

19 FOLLETIN-
-----‘ - ' ■

UNA PARIENTA POBRE.
POR MAD. BOÜRDON.

 ̂ (Oontinuacion,)
—^Siempre, dijo ella, volviéndolo é su padre.
—He ubi uoa frase que me lléna de Satisfaceion, pri­

ma, repftío éwte. Empezaba á temer que el eeavente 
triunfase sobre nosotros.

—Había dado mi palabra, respondió Gertrudis sepa­
rándose para abrasar cariñosamente á sos tios.

-—¡Cuánto se notaba tu faltat esclamó su tía  abrazán­
dola estrechamente.

—Ya honoe falta nada, dijo á su voz M. : Delaborde. 
Ya lo ves; somos aquí cuatro que te esperábamos con 
tanta alegría. ¿No ee verdad que es müy dulce hacer fe­
lices álos que seaman?'

—¡Oh! ja lo  oreo; esclamó Gertrudis apoyando la ca­
beza y sintiendo por vez primera desde ia muerte de 
Valeria un torrente de alegría pura qne inundaba su co­
razón.

La vida se le aparecía bella, consagrada á Dios en el 
Cumplimiento de un santo deber, rodeada dé nobles 
a ectos; y las penas pasadas, vistas desde aquella hora

u ce y brillante, perdían lo doloroso de su recuerdo.
urmióse en paz con el mundo entero y aquella noche 

or mu_v fervorosamente pidiendo á Dios las muchas 
pmoias que necesitaba, y pidiéndole también por la fe­
licidad de todos.

^ i«  semanas después se celebraba en la catedral de 
****̂*̂ ™̂°***** de Roberto y Gertrudis. Esta, 

mo amente vestida, con los ojos bajos y las mejillas 
evemenle sonrosadas, con un aire tan sencíUocomo na­

tural y afectuoso, casi parecía bella; y es que el alma en 
aquel momento solemne se refiejaba en su semblante.

Cuando se acercó al altar, un solo sentimiento la em­
bargaba dominándola con tanta fuerza como dulzura; 
na sentimiento de profundo respeto que le inspiraba el 
lazo que iba á contraer.

La dignidad dsl matrimonio orUtiane y la grandeza

■ de las obligaciones que impone, la absorvia; sentíase 
I epnmO'Vida,.llena de un «auto orgullo, leyendo las pa­

labras 4e la liturgia y. los términos de esta bendicioo 
: augusta que atrae sobre los esposos los mas impoaen- 
’ tes recuerdos y las mas celestiales esperanzas.

Ninguna.agitación, nacida de la vanidad, de laam - 
: bicion ó de un amor puramente humano, agiftabasuco- 
' razón ,y este corazón, libre y puro, ae entregaba sin re­

servas á ios santos deberes que exigian las pakbros del 
sacerdote: ei amer conyugal, la obeliencia libremente 
consentida, la fidelidad inviolable elevaban á Gertrudis 
mas que pudiera hacerlo el entusiasmo de ia pasión; y 
conocía oon complacenoia que su saocificio y su ternu­
ra estarían á nivel del estado que acababa de tomar.

Antes da abandonar k  iglesia, recogida en su inte­
rior, pidió á Dios la.felicidad de Roberto y de su hjjoi

—Dios, esclamó, que yo les haga felices, ya que me 
han elegido. Que yo sea para Roberto una mujer en 
quien au alma repose, y para su hijo una verdadera 
madre tierna é indulgente.

—¿Por qué has llorado? preguntaba después Roberto 
á su mujer al volver en cl carruaje.

—Porque me he conmovido pensando en ti.y en nues­
tro hijo.

Roberto estrechó la mano que Gertrudis le tendía 
diciendo con su aspereza amistosa.

—No te conocía autos, y he estado mucho tiempo sin 
saber apreciar lo que vales; pero desde que te conozco 
te quiero muy de veras.

La gracia del sacramento había obrado y Roberto, 
que amaba con fuerza todo lo que le pertenecía, amaba 
áGeitrudis.

XVII.
UNA VISITA Á PARÍS.

Dos dias después los nuevos esposos salieron con 
dirección á Paris, donde Rooerto había decidido pasar 
una ó dos semanas. Quería enseñar á su mujer las ma­
ravillas de la capital; y Gertrudis se prestó complacien­
te á este deseo visitando ios museos, las iglesias, los 
paseos y todos los monumentos que loa provindanos 
suelen conocer mejor que los parisienses mismos. Ha­
llábase ya fatigada de visitas y de movimiento, y aspi­

raba en silencio á la vida tranquila y ocupada con que 
soñaba, cuando su marido le dijo un dia mientras toma- 
bán el desayuno:

—Tenemos ana visita qne hacer en París. Tengo 
cierto deseo de ver á Federico ¿Qué te parece Gertrudis?

--.Que harás Títuy bien: tal serla sin duda a’guna el 
deseo de núestra madre; tal hubiera sido también el de 
Valeria.

—Es decir que lo apruebas.
-Ciertamente.
—■De modo, que quisieras que éste estado de cosas 

cesase .■
-Lo deseo oon todo mi corazoú.

-i-Tienes razón: y yo también; he encontrado .á mi 
padre un poco severo en esta ocasión y mé fighro que 
Enriqueta es quien le ha eseitado á mostrarse riguro­
so. Nunca quiso mucho á Federico, mientras que yo 
creo ser justo reconociendo que nuestro hermano solo 
se ha perjudicado á si mismo casándose oon eea estran-^ 
jera. Así que, sin faltar á la deferencia debida á nuestro 
padre, me ha parecido que no podía negar á Federico 
una muestra de atención que no se niega ni aun á los 
estraños y le he escrito dándole parte de nuestro matri­
monio á lo cual me ha contestado muy razonablemente.
■ —No lo dudo, repuso Gertrudis, y yo creo que mi 
tio... que nuestro padre, no lo desaprobará.

—Irás también conmigo; te llevaré si quieres.
—Con mucho gusto. ¿Tienes sus señas?
—Las he conservado. Conque está decidido; voy á 

enviar á buscar un coche, y nos iremos.
Llegados á la casa, el portero movió la cabeza al oir 

el nombre de Federico, y dijo:
—Se mudó hará cosa de diez y ocho meses, eu cuan­

to se casó, y debe vivir en los barrios nuevos , en la es­
quina de la calle de San Lázaro en una casa de la Edad 
Media, como ahora dicen. Dirigiéronse hacia la calle 
indicada, y «1 cochero se detuvo delante de un edificio 
al que dos torrecillas avanzadas, algunas ventanas oji­
vales y una cornisa muy recargada daban el aspecto de 
uua falsificación del arte gótico y un aíre feudal.—«Piso 
tercero: hay entresuelo,» gruñó el portero sin moverse 
de su silla. Roberto y su mujer empezaron á subir 
aquella penosa escalera, espanto de los provincianos, y

cialidad, que enoanta y  enamora á cuantos le ccM' 
nocen y le estudian sin pasión.

Los exámenes que ha hecho han sido notabilí­
simos: ha conseguido cuatro notas de sobresalien- 

I te; tres de muy bueno: ha respondido en alemap j  
francés alternativamente^ y es un verdadero pro­
digio hablar el aleman al año escaso de estar en el 
colegio.

La familia real de A ustria, los profesores y  
cuantas personas notables han tenido noticia délos 
exám enes, han felicitado al jóven prínóipo lau-r 
reado.

Al dia siguiente ha emprendido su viaje, ha-

Hamaron en el cuarto tercero.’Una criada jóven, cuyos 
rubios cabellos y cofia de terciopelo negro denundaban 
su origen aUaciano, salió á abrir, é introdujo al matri­
monio á una salíta, donde les rogó que esperasen. Aque­
lla pieza, muy bien arreglada, tenia mas adornos que 
muebles; veíanse sobre la chimenea y sobre la mesa pe­
queñas eatátuas de bronce y de yeso, grabados; acua­
relas y bocetos cubrían las paredes, y en una caja había 
multitud dé objetos etruscos, griegos, romanos, góti­
cos y á lo Luis X^, sorprendidos de verse allí juntos, 

i —Esto es ciertamente el gabinete de un artista, dijo 
Roberto examinando con Curiosidad todas aquellas 
cosas.

Ya que Federico gusta de ellas le enviaré algunas 
hachas de piedra de esas que se eocueotran en las mi­
nas que no harán mal efecto al lado de estas figuritas.

—Mira el piano da su mujer y un violín colgado en- 
oima.

—Lo han cubierto con un crespón. ¡Ahí ¡Aquí hay 
una vista de la catedral de Amieps! ¡Cómo me gusta 
enconUsr aquí estol Y un retrato al lápiz que parece de 
papá...

Gertrudis se levautó para verle, á cuyo tiempo se 
abrió IÚ‘puerta, y Federico, ea traje de tuller, entró pre­
cipitadamente. Pareció sorprendí lo al reconocer á sus 
visitadores; pero á la sorpresa sucedió bien pronto la 
alegría.

Los dos hermanos se abrazaron cordial mente y Ger­
trudis le tendió su mano con tanta dulzura como dig­
nidad.

—¡Oh, prima, es decir, hermana, cuánto me alegro 
de verte; qué bien has hecho, Robertol La carta en que 
me aujacíabas tu matrimonio me sirvió de mucho pla­
cer; pero nada vale tanto como esta agradable sorpresa. 
Quiero que veáis á mi mujer y á mi hijo.

Y al decir esto llamó.
—Diga 'Y. á la señora que venga, dijo á la doncella 

alsaciana que se presentó.
Wilhdimína no se hizo esperar; salió en seguida lle­

vando en brazos á su hijo; pero cuando Federico le 
dijo:

«Mina, aqní tienes á mi hermano Roberto y á mi 
cufiada,»

Gerti-udis la abrazó cordiaímente diciéndole;
—Mi querida Wilhelmina, míreme V. desde esto 

momento como una amiga y aun algo mas, puesto qiíé 
somos ya hermanas.

Wilhelmina levantó sns tímidos ojos, se sonrió, y 
acercando á Gertrudis al niño para que lo besase, con­
testó:

—Muchas gracias, hermana; y volviéndose á Roberto, 
con su armoniosa voz, añadió:

—Estoy segura de que esta visita causará tanto plor 
cer á Federico, que no puedo menos de darle las gracias 
por él y por mí.

—Vemos tan poca gente, añadió Federico, que nos 
habéis sorprendido ea traje impropio de visitas; y al'de- 
cir esto echaba una ojeada de disgusto sobre su bludá 
manchada de color y la bata limpia, pero muy sencilla, 
de sus mujer.

Bata se sonrojó y se puso algo triste.
—Nuestros hermanos dispensarán...
Gertrudis estrechó su mano, y acabado este ioeiden- 

te, comenzó una conversación muy animada en que las 
preguntas y las respuestas se cruzaban sin cesar. Fede­
rico pedia noticias de su familia; se enteraba de todo y  
de todos, y. parecía que Amiens, relegado al olvido en U 
apariencia, conservaba tod'avia un lugar importante en 
su corazón.

Sin embargo, por delicadeza tal vez, mucho mas es­
tando presente su mujer, no hizo alusión á la ruptura 
que su matrimonio había producido, y, después de ha­
ber preguntado mucho, habló á su vez respondiendo á 
las preguntas precisas y positivas de Roberto acerca de 
au trabajo, de sus adelantos, y sobre todo, desús resal­
tados prácticos.

Gertrudis creía entrever en sus palabras un fondo 
secreto de amargura y de tristeza. Después de un bri­
llante principio, la suerte n.i le había sonreído aun, ha­
bía encontrado envidiosos rivales, críticos ignorantes y 
crueles, un jurado parcial, un público poco simpático. 
En una palabra, las tribulaciones inherentes á los que 
lanzan al juicio público la obra de su iiigénio 6 de sua 
manos, no le habían faltado, y había sentido, con la 
sensibilidad propia del corazón de un artista, aqnellaa 
picaduras y aquellas pufialadu. [St eonií%%4 ri.]
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lili 1500 DE ESEAA A. -  Martes 13 de Julio de 1872
biéndose detenido en Munich, y esta noche llegará 

" á París á las aneve.
Sn amorosa madre, la augusta reina 'Isabel; la 

prudente, la.ilustrada, la severa infanta princesa de 
 ̂Girgenti, ^  las infantas mas jóvenes, hermanas de 
D. Aifónso, saldrán á esperarle á la estación de 
Strasburgo,- donde se encontrarán reunidos algunos 
españoles, dignos cortesanos de la desgracia.

Mañana habrá gran recepción en. el palacio de 
la reina Isabel; y  luego n u ^ tra  familia real pasará 
el mes de A ^ s to  en las costas de Normendía.

Ya diré en otra ocasión msis circunstanciada­
mente los adelantos t^ue ha hecho el príncipe, cuan­
do tenga la honra de hablarle y  de poder juzgar por 
m í mismo acerca de los hechos cuyas impresiones 
se me trasmiten.

Entretanto hé aquí las notas que en los exáme­
nes ha obtenido D. Alfonso y de que tan justifica­
damente se muestra orgullosa toda la familia 
real;

Religión y moral, sobresaliente.—Historia y 
geografía, sobresaflienté.—Aritmética y  Algebra, 
m uy bueno.—Geometría, sabresaliente.—Latín y 
griego, que el príncipe había estudiado ya en el 
colegio Stanislao de París; sobresaliente.—Ale­
mán, muy bueno.

Poco puedo decir á V. acerca de la situación de 
este país, y  digo poco, porque los periódicos dan 
noticias bastantes para formar un juicio aproxima­
do del estado de exasperación en que se encuen­
tran  los partidos.
,, Higue la discusión del impuesto sobre las pri­

meras materias, y aunque varios oradores han to ­
mado 4a palabra en pro y e n  contra, ni los que par­
ticipan de la opinión del gobierno, favorable al 
.impuesto, parecen convencidos por las razones que 
aducen en contra ios partidarios,^ei dictámen de la 
comisión, ni estos están dispuestos á  ceder, de- 
jbjendp advertir que aquí es general la creencia de 
q¿ije la inmensa mayoría de los diputados, unos 
pública y otros secretanaente, son contrarios al 
impuesto.

Entretanto los oradores se suceden, M. Thiers 
;  ̂8us parciales, lo mismo que la comisión, no sa­
len de un cfrculo de argumentos en que, sin con- 
venoerse mútuameute, como llevo dicho, las ideas 
económicas mas deliberadas y eficaces, chocan á 
menudo con la razón de Estado y se ven paraliza­
das por consideraciones de patriotismo, ante las 
cuales todo debe ceder.

¿CuáU será el resultado de estos debates? Pdr mi 
parte no dudo que al fin 'triunfará el gobierno, y  la 
m ayoria de la Cámara tendrá que sucumbir ante 
lo Obstinación de M. Thiers.
*■ iPrépárase para el jueves, ó á mas tardar para el 
eábado, la revista tantas veces anunciada, en la cual 
figurará toda la guarnición de Parí®; es decir, unos 
cien mil hombres. Esta reunión de tropas cuando 
se discutía en la Asamblea con cierta pasión y apro­
vechando todos los medios, cuestiones altamente 
políticas, no encuentra admiradores en las oposi­
ciones, y aun los mismos partidarios de M. Thiers 
dicen que la revista en estos momentos tendría vi­
sos de una imposición á la Cámara de las opiniones 
del gobierno.

He tenido ocasión de ver dos magníficos rosa­
rios benditos q u e ^  Santidad ha enviado por :Con- 
ducto del cardenal Cliigi, á M. Thiers y á la seño­
rita  Dosne.

Ambos rosarios son de oro afiligranado y de un 
trabajo esquisito.

Los agraciados con este precioso don, han diri­
gido a  Pió I-X una carta colectiva por conducto del 
mismo Nuncio manifestando su gratitud.
,• Los teatros empiezan á sentir la elevación de la 
tem peratura por efecto de la cual van escaseando 
las buenas entradas. En cambio Ja multitud acude 
con avidez á los de verano. Así sucedió ayer en el 
concierto de los Campos Elíseos, donde había un 
gentío inmenso, entre el que había infinitas m uje­
res bellísimas cou los trajes mas estruvagantes que 
y .  puede imaginar. En especial las americanas lla­
maban la atención por la altura de sus sombreros:

Ya va haciéndose demasiado larga esta corres­
pondencia, verdadero pot-pourri de noticias de to­
do género, y  la daré aquí por terminada.

En carta posterior nos añade-Jiuestro corres­
ponsal de París, que el 19 en el tren de las nueve 
•de la noche llegó á  aquella capital lel príncipe don 
Alfonso, acompañado del señor duque de Sesto y 
del 8r. Morfi. - ,

Se hallaba en la estación para recibirle su au­
gusta madre la reina Isabel, la infanta priiicesa de 
Girgenti, las infantas menores con toda la alta ser­
vidumbre de palacio; además los Sres. Mon, Esté- 
ban Collantes,'Belda, Rubí, Coeíío, Sanafé. y otra 
m ultitud de españoles. ,

El príncipe saltó del wagón y se arrojó en los 
brazos de su augusta madre, y abrazó después á 
sus augustas hermanas y á los amigos de su causa 
que habían salido á esperarle.

El 20 ha habido recepción muy numerosa en el 
palacio de la reina.

El príncipe ha crecido algo; pero su desarrollo 
intelectual es todavía mas notable y éstraordina- 
rio, y  su conversación viva y  agradable, demos­
trando un juicio y  unos conocimientos impropios 
de su edad.

No es estraño que el número de sus partidarios 
aumente. España tiene en D. Alfonso- un príncipe 
de talento, de instrnccion y de excelente espíritu: 
es lo que la nación necesita.
t ----

El domingo á las doce de la noche fueron 
puestos en libertad, por no resultar nada contra 
ellos en la causa sobre el atentado de la calle del 
Arenal, los Sres. Moratilla y Ducazcal.

Dícese de público que algunp de estos señores 
conferenció inmediatamente con el presidente del 
Consejo de ministros y con el gobernador de Ma­
drid y  que ambos escucharon de sus labios recon­
venciones y promesas que les obligaron á meditar 
profundamente y á tardar bastante en coger el 
sueño.

Si las promesas se cumplen, no hemos de ta r ­
dar muchos diaS'en saber los nombres de los in i­
ciadores, inspiradores y  protectores de cierta céle- 
ire partida qné iuncionó en una época memorable 
sobre los huesos de ios escritores públicos.

Hágase la luz y veamos todos claro.

Con fecha 19 dél corriente nos e.scrihen de la 
"Coruña rogándonos llamemos la atención dej go- 
Jjierno sobre el escandaloso atraso que sufren en

aquella provincia loe retirados y demás clases pa-.
sivas.

Desde el mes de Diciembre del año último, en 
que celebraron una paga, no han vuelto a percibir 
otra, á  pesar de haber trascurrido siete meses; de 
modo que se encuentran reducidos á mendigar el 
sustento para no perecer de hambre, y  para re­
unir todos los meses los dos reales que cuesta la fé 
de existencia, de cuya ¡presentación no ie  les dxi- 
me, á pesar de que es una formalidad inútil, pues 
como hemos dicho, nada se les abona.

din esperarlo, desefiriamos que el ministro de t  cesa Luisa. 
Hacienda remediara en algún modo tanta in justi­
cia y tantas privaciones inm erecidas, disponiendo 
que se facilitara alguna paga á  esos desventurados 
servidores dí^lá nación, que en su vejez se ven r e ­
ducidos á mendigar el sustento de la caridad p ú ­
blica.

los lagos y montañas de Escocia, -que tanto agra­
dan á la condesa de Teba. .Además del agrado de 
esta escursion, huyen de estar en Cambdeu-Housse 
el 15 Je Agostq, fiesta para elips de tan íristes re­
cuerdos.

El jueves último se verificó en Chambden- 
Housse el bautizo del hijo de la maríscala Canro- 
borCj del que,han sido padrino^^ el mtíncipe, ímpe-, 
riai y  Já.princesa Matilde. Como la xnarisóala era' 
una Mac-Donald, asistían los príncipes de Galles y 

í los duques de A rgüí, padres políticos de la prin-

Oomo documento curioso publicamos á conti­
nuación la alocución dirigida á la oficialidad de 
Barcelona por el general Báldrioh al encargarse 
del mando de la capitanía general de Catalnña. 
Escusamos decir que conservamos el estilo y  pala­
bras tal cual ha llegado á nuestras manos*.

«^afiores;
I*ur lu ea ma disa el señor gubarnador da esta plasa', 

agradescu la falicitaeioa ea lus ouerpus ca la guarne- 
-san ma dirijan. Todo al afan da nnsatros ha da ser al 
estermíniu da lus absolutistas j  la dafensa da la causa 
da la libartát.—Yo solu, sapores, no pudría acusaguirla 
(lo cpufieso); paru cuentu con la cuparacion da todos 
vstedes, y asperu ca tarminadas las facciones da Gali­
cia, Andalucía y Castilla la Vieja, an cuyo distritu tuva 
la honra da mandar hasta gu‘asa tres días; y, con las 
buenas noticias qu ai da Navarra y las Proviñciás;' cón- 
saguiremus astarminar lus pocus partid'arins'dáf ábso- 
lotismo ca aim quedan ascundiduB'par las muutaiiyas 
da Catalunya; y autonces lavantaremos la causa da la 
Uibertat, ca al Rey nostre sanyor ha puestu. tand‘alta. 
—Curtasia general.^

Ea la pro'vincia de Taen se presenta candidato 
por la capital, para las próximas elecciones de di- 
pntadós á Córtes, el Sr. D. Antonio Mariscal, per­
sona inuy conocida en aquél distrito por 'su cou- 
éecüencia política y  las ¿eneráles simpatías de que 
goza entre sus paisaúós.

Ha sido alcalde de Jaén, dejando gratos recuer­
dos de su entendida y recta administración.

Veremos con-gustó ocupar un asiento en él fu­
turo'Congreso á nuestro ilustrado amigo, porque 
tenemos la confianza de qué en el Sr. Mariscal en­
contrarán un activó y leal defensor las doctrinas 
qué sustenta nuestro periódico.

El Sr . Olózaga, por mas que sea embajador en 
París, es siempre el Sr. Olózaga.

En su afan de perjudicar á los partidarios de la 
dinastía legítima, en un despacho dirigido al gdv 
bierno español con motivo del suceso de la calle 
del Arenal, se permite acusar á los alfonsistas, re ­
sidentes en París, de no habérsele presentado á 
manifestar su horror por el atentado de la noche 
del jueves.

Los alfonsistas residentes en París como en Es­
paña ya han espresado sus sentimientos respecto

El Parlamento inglés, que se separará el TO de 
Agosto, ha votado definitivamente ya el tratado de 
W ashington en la pane  relativa al Canadá y á la 
isla de dan Juan y el Pili que establece el escruti­
nio secreto en las elecciones de diputados.

:1

En la Cámara de los Comunes, lord Enfield ha 
anupciadu que, Francia habla propuesto convocar 
el 2-1 de Setiembre un congreso e.Q^Argado de pro­
poner un sistema inljeruaciuual de pesas y  medi­
das.. Inglaterra ha, aceptadq, la proposición y  es­
tará representada en el congreso por losSres. ,Chis- 
holm y Miller.

mANIFIESTO
■DBL.DIHlSeTORIO BEP0BI.1CANO.

A continuación publicamos el tnanifiesto-diri­
gido por el directorio republicano A sus oórneligio- 
narios-
' En esté documento, que tiene gran  importan­
cia, S8 aconseja á los republicanos concurrir á láe 
urnas, no cualigadoá,' sino -sotos y  desplegando su 
propia bandera, por Íiat>er cesado los compromisos 
de benevolencia háois loé hótnbies del poder y á 
reserva de no perder de vista éi derecho de insur­
rección, antes bien hugurando la proximidad' de 
\aié horas de lucha.

El directorio no quiere la república turbulenta 
ni la república colocándose, par es­
te procedimiento, á igual distancia de los elemón- 
tos réprésentados por La JHscusioh y  de los ele­
mentos que significaron sus aspiraciones en la re - 
un4on,del teatro ide la plaza del Rey,

Hay una afirmación que m erece'fijar to d a 'la  
atención dennestpos lectores en la últim a obra del 
directorio. «La monarquía, dice, no sirve áqul Binó 
para dar aliento y vida á la répúblioa.v q 

Hé aquí el-espresado documento;
EL maBe!E(&l¿);'Bbí>báucAj(rb' íÜbdíeai^íA sus

CORRELIGIONARIOS.
«Republicanos federales: Nada habría sido paca daos- 

otros, mas agradable que resignar en manos de la Asam­
blea federal ej cargq que ej.ercemos. [BesgrAgíadamente, 
Ir Asamblea no ha podido reanudar sus tareas por po 
haber yenido en b^.tanJte número los diputados, que la 
compoúén. Eu sítuaasíon ta l , nos vemos, con pesar, 
obligados á determinar por nuestro solo criterio la con­
ducta del partido. Creceríamos faltar á nuestro deber si 
le dejáramos por más 'tiempo en la indecisión y la 
inercia. ■ ’ i

I

|i Cometeríamos de seguro ia mayor de las iiíconse- 
í cueneias si dejáramos, de acudir á .los próximos comi­

cios. Han bajado del poder los hombres que trataban, de 
del opímen de que se trata, por medio de sus ó rga- ' d'hestrps derechos, y querían. poi;jjle prpnto
nos en la prensa, y  clarores, que habiéndolo hecho ■ Están dísueltas las,Cámaras que las opo
ea E l  Tiempo, La  Epoca y  El Eco db España, do ‘
tenían para qué presentarse ante el magnifico em­
bajador. -I .1

Solo á S. E. era dado hacer esa acusación, que 
se hubiera evitado a i considerar que el ‘contacto- 
con sdegreg ia  persona no debía ser muy ag rada­
ble á los que blasonan de fieles y  leales.

Por lo demás, demasiado le consta al Sr. Olóza­
ga que por la misma razón de ser fieles y leales, 
los alfonsistas rechazan con horror todo crimen;

La sesión del 19 de la Asamblea francesa se de­
dicó por entero ádiscutir el impuesto sobre las p r i­
meras materias. M. Thiers pronunció un discurso en 
favor de su idea favorita, que declaró 'superior á 
toda otra. A pesar de esto, la mayoría de los dipu­
tados no se dá por tíouvencida y  se espera que m u­
chos tomarán la palabra en contra, y entre ellos 
M. Rouher.

A pesar de la declaración hecha por M. Thiers en 
la Cámara diciendo «El gobierno no to lerará cam ­
paña ninguna contra la Asamblea durante las v a ­
caciones»; los radicales, que ya habían enápezado á 
dirigir sds baterías contra ella pidiendo que se d i­
suelva porque su misión parece ya terminada, no 
desisten de su propósito; pero como M. Gambetta y  
sus secuaces cuentan con pocos recursos propios, 
su campaña dará pocos resultados y  las eosas quer 
darán en el mismo estado en que se encuentran.

El Memorial Diplomático cree poder asegurar 
que en la próxima entrevista de los emperadores de 
Austria y Alémaoia se tratarán dos cuestiones 
principales: priméro, la cuestión religiosa y todoá 
los puntos relacionados con ella, es decir, las re la ­
ciones de la Iglesia y del Estadp, y la actitud dé los 
gobiernos respecto al pontificado. La segunda cues­
tión es la de Oriente, que abraza intereses tan di­
versos y tan complejos, y en la que están envuelr 
tasi tudas las potencias europeas.

Mañana miércoles es el dia señalado para la 
marcha del emperador GuUiermo de Ems. Va des­
de luego á Wiesbaden, después á Hombourg, y de 
alli pasará últimamente á Gastein. S. M. I. debe 
detenerse algunos dias en estos últimos puntos sin 
duda, puesto que se anuncia su llegada á Gastein 
para el 5 de Agosto.

El D aily Ne^tis, de Lóndres, dice haber Tecibi- 
do un telégram a de Roma anunciando que el en­
cargado de negocios aleman cerca del Vaticano ha 
manifestado verbalmeate al cardenal Antonelli que 
Alemania no comprende cómo se muestra doloro­
samente afectado el Papa por disposiciones cuyo 
objeto es favorecer ei bienestar del imperio sin 
comprometer los intereses de la Iglesia católica.

Como el periódico inglés no publica el testo dal 
telégrama, y como por otra parte no es fácil tra ta r 
por referencia una cuestión tan  importante, sus- 
jendemos dar crédito a esta singular nóticia hasta 
tener datos mas seguros.

Según dice ¿ í  P ays\ el emperador Napoleón, 
a emperatriz y el príu'cipe imperial, abandonarán 

á Chisléhurst á principios de Agosto, visitando 
primero la Exposición de Irlanda, para lo cual han 
sido galantemente invitados, y  yendo mas tarde á

lencia. Lá libertad de éscribír, la de ffeuá'irnog, da ' íé  
asociarnos, Son completá.s. Teneitios,' liaéta cierto'piih^ 
to, garantida ia de nuestro voto por la reposición deifod 
ayuntamientos y las diphtaciones de provincia, las.eouq 

, dicíones de vida del actual gobierno^ y la -acerba censu­
ra que acaba de hacerle en jun dooumento ofieial de las 
coacciones y las perfidias, cometidas en la elección de 
las pasalas Córtes. «i

En nuestras largas y rudas luchas ,con los partidos 
ipe.di.08. heñios sostenido siempre que^ bajp régiqiea 

' de la libertad absoluta, el abaudouo de los medioe legar 
' les, es un verdadero crimen. Renegarí'ámós dé nuestras 
ideas y seríamos indignos de la consideraciou del país 
si, renunciando al ejercicio de ios derechos porque tan­
to.hemos suspirada.y combatido, nos cerráramos ahora 
las puertas del Parlamento. ,
,, La liberU.d, es cierto, está todavía mal asegurada «n 

España. Gracias, á las últimas reformas-del -Código pep 
nal, depende meaos de la ley que de Ja tolerancia del 
gobierno. Los mismos que hoy la conservan íntegra^ 

, podrían mañana, por su interés, mermarla. Pódríá á su 
vez comprótneterla él rey poniéndola dé nue'Vó eii ma­
nos de los conservadores; que la Creen incompatible con 
el órden si no se la limita. Mas él temor de que Se la 
menoscabe, lejos de autorizarnos para el retraimiento, 
nos obliga á luchar para ponerla á cubierto de l^n. gra­
ves peligros. Solo cuando, á pesar de nuestra lealtad y; 
de.lpuesttos esfuerzos, la libertad faltara, bien poi; los 
que hoy la escudan, bien por jos que la niegan, podría­
mos con razón dejar los comicios por el campo de ba- 
talla.

Vivamos prevenidos para estos casos, siempre de 
temer en un pueblo donde cuenta la Jábertad numero­
sos enemigos e inspira desconfianza y reeelo á sus mis­
mos partidarios; perqno menospreciemos ep- tanto el 
uso dé los medios,QUS la ley nos concede .para difun­
dir y realizar nuestro pensamiento. Por esos medios; 
hoy mucho mas espeditos que ayer, hemos, crecido en 
número y en fuerzas bajo la maléfica sombra de la mo­
narquía, constituinuqs }-a un partido vigoroso,y fqerte, 
ejercemos en la política del país una influencia casi de­
cisiva, y somos la espefanza.de la. patrie, Empleémos­
lo una vez mas,.y venceremos. Horas hay de pelear 
con el hierro, horas de pelear con la palabra: la suerts 
de los partidos está, en no confundirlas y en saber espe­
rarlas y aprovecharlas.

Hoy es indudableatente hora de ir á las urnas: va-̂  
yamos todos.coino un solo hombre. No coaligados,-pero 
sí solos; no ocultando nuestra antigua bandera, pero-sí 
llevándola desplegada al viento. Es tiempo - ya de. que 
demos á conocer lo que somos y lo que valemos por nos- 
otros mismos; es tit-mpo ya de que demostremos que 
la niouacquía no sirve aquí sino para dar aliento y vi­
da á la república. Ningún pacto, pinguna palabra de 
honor nos liga hoy.con los hombres .que gobiernan; si 
un dia, por razones de alta polítiea, nos comprometi­
mos á guardarles benevolencia, boy ni esa benevolen­
cia les debemos, como no nos la impongan sus actos y 
nuestro3iatercses.Kn pleoalibertad .de acción y libres, 
por ot^a parte, el pensamiento y el sufragio, no tenemes 
necesidad de coaliciones nido alianzas, y no - podemos 
aconsejarlas con loa partidos monánq-nicos.

Pero esta misma iodependenoia -exige ia unión de 
todas las fracciones del partido; el unánime concurso 
de todos loé republicanos al triunfo de los candidatos 
que nuestros correligionarios designen libremente en los 
distritos. Seria en verdad mengua y vergüenza para 
no.sotrus que no lleváramos hoy é las Córtes mas dipu­
tados de los que tuvimos’ en las Constituyentes Es de 
supremo interés para nuestra cansa que luchemos en 
las próximas elecciones coa mas brios y mas unidad 
que nunca,

Después de todo, ¿qué diferencias nos separan que

no podamos deponer en aras de la repúblícaf-No nos se­
para, afortunadamente, ninguna cnestion de princi­
pios. Todos queremos la república federal y la sucesiva 
emancipación de las clases jornaleras. Tbdos aspira­
mos establecer ia república sobre la triple base de la 
libertad, el orden y el progreso. Tííiaguno de nosotros es­
tá por una república turDulenta; pero ninguno tampoco 
por una república conservadora que viniese á consagrar 
jnf i  toanifener ningún género de iniquidades ni de abu- 
-sos.^ará'ningún republicana signiflea aquí ia repúbli­
ca un simple cambio de condiciones en la vida del po­
der ejecutivo; para todos la república es uu sistema 
Completo de gehierno que ha de venir ármodíllcar esen.- 
cialinente en el órden civil como en el órden penal, en 
el órden político como en el órden económico, las rela­
ciones ^ e  unen éntre sí á los ciudadanos y constituyen 
ia manprq de ser de las coleetividades,. desde el munici- - 
pío hasta .el Eptado.

jjíos separa, se dice, una cuestión de condi^tf. Mas 
¿hay algún repuhiicano que crea que las sociedacjcs pue- ' 
den estar fundadas sobre el principio de la fuerza, que el i 
uso de la fuerza solo puede venir legitimado ¡>or la pri­
vación y la violación del dereého; que*partir de otra idea 1 
seria húcer 'tan imjibsible la república cómo la monar- 
quía; que, aun llegadá la hora dea¡ielar á las armas, es | 
dndispensabla antes de tomarlas-oontar sus huestes y . 
'predisponer en su favor loa ánimos de los pueblos; que ; 
d>or nu hacerlo así han fracasado Jas mas terribles con- | 
jurauiones y ha bastado después una chispa para.prodn- , 
qirgr^pdes incendios? j
_ Ningún republicano cree tampoc» que la privación j 
del, derecho no legitime el uso de la fuerza; que, predis | 
jméstás én sii favor las muchedumbres y organizadas 
süs pt'opias másasimo deban trocar los partidés en ún i' 
instante duáo la palabra por la Imprecación y la pinina 
p(or 1¿-éspadá; que no puedan y aun deban venir para 
nosotros-faOtiaB-de suprema lucha y periodos de grandes ' 
conflictos. Las diferencias consisten soto en-la manera de ¡ 
«pMBíair las evoiuoi,(>aes por. que vá-pasando Is política y 
la-diversa , influencia que ejercen sobra nuestro .partido, 
^  ,ql cálculo .de nuestras fuerzas, en. la determinación ' 
del mémente oportuno para, la guerra. , j
,. .¿Y son diferencias ̂ esas para que por nuestra di'vi- i 

sipn'coinprométamosía causa de la república? Esté di-  ̂
rectcirio, dispuesto á sac ifléárlb todo por la unidad'dél ‘ 
partido, apela ála búéna'fcy al p a trió tico  de todas íás ■ 
fraceiodeé; y Ilámá á'lós republicanos todós fi las urriéé. ' 
Urgeyé qúe el partido se con Vetiza dé qué-pór -los me­
dios pacifioos se llega mejor que por dos- violentos lal 
tcinufa.fla las buenaa causar; de que.en el njereicio de 
l08.d(ifeeh(>s políticos dpnde Rrioclpalme#tefiée i odu- 
caa 1̂ 8 pjuehiPS' y áó hacen aptos para la, vida da ja-li­
bertad y. jaj ustiüia; de q.ue.por ai, constante m¡enoBpro-

denlos medios legales, se va.tan solp.ji, epmllAtef es­
tériles, cuando no ^ críméneSi.qué reprueba universal- 
menté lá concié'qéia b'uqianá. .

Demos nfi grandé fijemplo de ’Señé'átaz, céaddo iló 
é'ea'ma’s dué^'píára'dééváñecér Isb ilusioáés que han^é^ 
cho concebir á *lés;demás partidos' nuestras ’laiáibtits^ 
bles discordias, y- probemos otra vez yendo todos uní-» 
dos.á los colegios elécterales, que somos el partido lla­
mado á coosglidar-para siampre la libertad y , regenoray 
la patria,.,-

Madrjd 2úflejulio de 18Í2.--F, Pí y MargaU.— 
tanislao Figueras.—Emilio .‘Castelar.—Juan Coutrer'as,.
—Joséj Cristóbal Sorui.—Nicolás Estébanes.—Enrique 
Guzman -^Por acuerdo dél directorio, Ricardo López 
Vázquez, secretario.»
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misionados del municipio no faltó algún individuo que 
se ruborizase.

—Se asegura que D. Amadeo visitará á. los presos car­
listas de esta capital, y aun se dice, que para soleomL- 
zar el ffusrtírado atentado de .que últimamente ha sido 
objeto, les declarará comprendidas en el convenio de 
Amorevieta, siendo-puest'js por lo-tanto en libertad.
* '—L'i mayoría dé las tiendas y comercios de la carre­
ra, permanecieron cerrados, conservando otros ájbierta 
la puerta de entrada.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

VIAJE DE DON AMADEO.

E l  M orlede Gaslilla, periódico de Valladolid, 
publica en su número correspondiente al doming-o 
les siguientes pormenores acerca de la llegada á 
dicha capital'de D. Amadeo, - iHy ' . . i . .
■ ■ De ellos, como «érán nuestros lectopes, sé dedu­
ce que el recibimiento que mereció allí D. ,Amadeo 
no fué muy entusiasta. Es en estremo-de notar quei,' 
como dice E l  Norte, ai pasar-D.,Amade0) naciese  
lomó la molestia de descubrirse. Bien -pudieran 
aprovecharse de esta elocuente lección los partida-i 
ño%^^\o.mo%arqaia democrática, y  v er’ en este 
gran desprestigio 'de la Coustituoion el resultado 
de sus doctrinas. - , ' '

Nada sabemos de lo que ocurriera a i salir, don 
Amadeo para Búrgos, toda vez que, como lunéis, 
ayer no se publicó el espi-eeald diario. -

Sus noticias en el número del domingó son 'las 
sigiiientes; ' ; - ■'« ' ■ - . • .

«Se ñotá'lá'présebfeia éli está tíapitál de álgniias'fa­
milias forasteras que demuestran cútiosidad de conocer 
al rey. r.- .< ■ -

I^sde las primeras -horas de ia mañana recorría 
ayer las calles d® 1» ciudad un tamborilero, que cou su 
correspondiente fiaqta, atormentaba los oidos de ques 
tros oonveeinos. , . . .

—A las pnce de la mañana empezaron las tropap de 
fa guarnicio'n'iá ealendcrse por la carrera que había de 
seguir'd'íiíon'arCa;

-;-Farécéjqae antes'fifé-ayer fuetoh 1 amadas por él sô ' 
ñor gétteritdór algnoas personas que se proponian al­
borotar á la'ílo-ada del rey, quiches negaros ser ellos 
los aficionados á 6e.u}ejaa-te8 travesuras.

-1-A la hora que escribimos estas lineas ss-dice que 
D. Amadeo asistiría anoche al teatro dé Calderón, visi-' 
tan4o en uno dedos intermedios el Círculo del mismo 
edificio. - - V . . .

Ayer á las doce de la máfianá hizo su entrada en es­
ta capital D, Amadeo de-Sabuyá.-

(juies recnerde el eñtfisiaemO que en otraá-épocas 
se promovía; en el áüiíBo de los habitantes de esta ciu­
dad st ser visitadoe por sus reyes, habrá-podido formar 
idea de Wseentimientós que-hóy dominan en Is mul­
titud. ' ■

-Cubiertos las calles -de laifearrero pór las tropas de 
esta goarnicioa y colgados la mayor parte-de los balco­
neé, comoise 'rogé en des bandos qnecon este objeto pu­
blicó el-señor alcalde,- anuQCiartm algunos disparos de 
artillería la proximidad del tren réal.-

Poco-despues, precedido del señor gobernador mili­
tar, penetraba en el salon'del'C'ampe Grande en carrete­
la descubierta y en traje de cepitaa geáeraí en éamp»- 
fi*. En la mismo carretela iban-el presidente del Conse­
jo de ministros, el alcalde pbpular -Sr. Bal-rosa, y el mi­
nistró de Marioa.

Algunas comisiones en distintos carruajes seguían á 
aquel, llamando la atención pór su poco lucimiento, 
pues la mayor parte eran de-slquíler, por haberse estíu • 
sado muchos particulares á Ceder los suyos.

La concurrencia fué numerosa- en la plaza y algunos 
otros puntos, pero nadie se permitió- la molestia de 
descubrirse. Tampoco oimos ninguna aclamación en 
toda la oarreré.

Después de recibir á las diferentes comisiones que 
asistieron á cumplimentarle i  palacio, salió al balcón 
con el fin de revistar l.-is tropas que en columnas de ho - 
ñor desfilaron anté el rey, dándole vivas al pasar por de 
bajo, réspoudiendo los sollados á la voz de sus jefes.

En resúmen, la entrada d« D. Amadeo en esta capí. 
!al nonos ha recordado el eopíritu que hácia los raye* 
tradieionalee manifestaba en otras é ocas no lejanas el 
pueblo d» Valladolid,-

—El asombro del rey debió subir de punto al llegar 
á la  Plaza Mayor, porque notamos que se quedó miran­
do atentamente el puloque existe ootoeado sobre-el pe­
destal de la estatua del conde de Aosurez, Entre los co­

Con motivo de haber dicha el Diario de Barcelona 
j_que e| general Baldrich andaba en tratos con las parti- 
■ das barlistas, la Crónica de Oatalrma se hace cargo de 

este aserto, al pr^f io tieoapa. qua.coatesta á los que han 
i acusado de inactivo al general Baldrich, cuya destitu- 
j cion han estado pediendo un dia y, otro por su falta de 
I aptitud para eí cargo que se le ha confiado.
I «Como silben nuestros lectores—dice el colega—llegó 
I «-y®*" ® capital", procedente de aú escúrsioh á la 
' prbvineia de Tarfagoha, erexcelentís'mO señor general 
I Baldrich; - '
I ' Se propohla ayer mismo salir ds'nuevo hácia la pro-- 
• •'vineia de Gerona, pero aplazó su nAfcha para esta ma-
- ñaña-. ‘
I Ea de presumir que sea también eq esta última pro- 
> viBCia taa-aptiva, como lo ha,sido en la de Tarragona, 
I la .persecución que emprendiera contra los. carlistas. 
I Desde el dia que salió, de Barcelona, ni uü momento de- 
' jó la pista ác.\. generdtsimo Tristany : no le valieron á 

ásíe sus marchas y contramarchas; acósádo por las co­
lumnas combinadasén que dividió él general Baldrich 
sus fuerzas, no ha tenido otro remedio el cabecillá car- 
lista, para evitar una derrota eofápleta é ioeyitaUle, que 
diseminar su gente y evaporarse en grupos.

I > 'P a ra  a | caso dq que. inteute reunirse de nuevo, deja 
I i» proviimia de Tarragona el general BaldricU fuer- 
, ,zas suficientes é instrucciones bastantés para imposibi- 

b ta r  que se reaccioné el enénngé; 'máxime cuando se 
j hálián mCrmaifas Sus huesfós'éph la deserción y la pre- 
I sentacióu de'icnuchos de lós Iñdi'-ndtiés qué las eompo- 

'híau.'D'ós diab atrús- se hablan presentado á indulto al 
general B aldrich 'qiento re in te  y tantos cáxUsUa; de 
-ellos Ciento catorce Con arm as. Posteriorm qste.lo-han 
hacho algunuá otros, entre |qs. cuales figuran loa ,cabe­
cillas CulJqU».Truqa j.atta;hjjpg,,eapqfáa'iqaftqna,4o ve- 
rifiquqa o 4 r o a : y .
,,, A  esto dice el Z>t«rw.y,9p^sobrádara^qni . .j, .
,,̂ ;lL|a última parte fieljirecefiante pári;afo manifiesta 

q̂ ue no era equivocada dél todo la voz publica á q'ue nos 
referimos ayer ta'r'dé, relativa ¿ lá* desapáyiciótt dé’ las 
pártidáS carlísVáS pór otro'médiO qué el dé"ia8 ’ármae,>
' - Déspttes dé trascribir las lineas qué: áohá*é esto pu­
blicamos, la Crónica dt CaMmXít, defensor afiárrimOidel 
convenio de Amorevleta.'kñBda; - iíí ii¡/t

.«Nuestras noticiaa, quoicnemon pdr fidedignas, por 
no decir autorizadas,, diaiepiten onnipletafnente da las 

scjliaco eco a i Oiqr.io. ep¡lys trasfiri^aa ,}íneaa. , ,.
T ,̂ 9̂3 con la facción pjpt,entran los glanes
dclgeneral B.ijldrich, gstá dispu^’io,' pór el contrario, á 
perbegiiflos sin tregua,' éa la*ségúridaj’dé ^iiá'sé'há 
de conseguir su esterminio, si tanto en ello áé-'énipé- 
fiant^Nétfa fle arreglos: ó'4preseatarseéin condiciones y 
en aolicitud ,de indU|lto de conformidad con ios bandee 
publicados,vó someterse á la suerte de las.armasi^ --

Ei jnis.mo diario publiqa, l^y aiguientes, correspou- 
depciae;^ , j f

/¡tiguaiacla 19 da Juho.-r^, la^ - ^ s  y fppdia. i|e e?t^ 
tarde-.^ha entrado eu ésta iV fherté ̂ ^oluipna de, tropa 
mandada por éí coToáél'Ar'rándo,"4k que ííá traído he'H- 
do arcábecUlá carlista Cádimré, h'ábieniía acudiÚó á 
preséóciár'éu llegada útlá niultitttd'de cúribsós'. No se 
há vistó ^ufe trajééáá-ningún'étro heridd‘’éarlistá;'hl 
tampoco pristohéró alguno; como tamibien  ̂ningani he­
rido de la clase de. tropa. Dichq¡harido. es procedente de 
la aceipn qpe, tuvo ayer .«iicha cqlufgna.con ,1a pa;^da 
Qadirajre, muy cerca de Rajadelf,.
_ ®bpra no tepe.PÍoq ninguna otra novei^aj qie 
presente; j'és tanta la tropa'qué hay 'en éqia, que ape-‘ 
ú'a's sé puede céntaf- üná 'casaque'áo te ú ^  'á'íojáraléntó.

'V’ich 1 9 'dé ■ Júlió.—Hóy ha’llegado dé'la'pátté‘’áé 
Mahrésá uña columna dé tropa,’-y ñiaSahA éé'esgéyá-al 
general Baldrich. Son las tres de la noche; se está-'dan r 
do serenata á aJgun-jefe.», j r  i :■ .. -é ¡;
. - San.Oeloni 19 de J«lioi.-rHoy ha salido de Saq Gelor* 
ni.á las tfc? déla madrigada la cuiúmaa que m^pda el 
tenieufe coronel de cfzadorqs de Madrid D Filjp|^uo del 
Campo, compuesta (le uua compañía, fie francos de Ca­
taluña y cinco délos cazadores mencionados, q ccinse- 
cuencia defina cofifldenciá qué tfi-yó dé qué la paréi'dá 
Gufu 'pernoctó eu la nóéhéí ánterío(í eil ía!i éasasde Nu- 
íell y NaüaLténníaüdeVilamajor, exigitítidofin Paluu á 
las nueve de la meche doseientos duros que recibirían 
antes dalas siete en, las meneionadas casas.

A las cuatro y media llegó la columua á, 'Vil^aiajor, y 
continuó á San Fedro, en donde se supo.quéclioTia parti- 

, da no estaba niuy dejos. Asi pdés ‘¿l teniénte c'óí-dnel dis- 
puso quedasen en dicho pueblo lá efiarta y ijtfrñtfá com­
pañía y una secélón (fé éÓldñtáKos, ^líendo-'fiichd jefe 
al reconoeimléato'dé los 'citados caseríos cotí’ el'VeSto de 
lacolumna.

A las nueve y media avisaron tm hambre del campo 
y los centinelas de 1» armada en núcae-
ro.de.ciea hombrea,pasa\)aaá tiro de carabina á tomar el

dicha partida, á Iji.qi^rfer^, yen  loa.prontos reconoci­
mientos de caseríos y confidencias de la gente del campo 
resultó que llevaban escasamente un cuarto de hora de 
ventaja; pero perseguida tan de cetoa, al llegar á la casa 
de Collet se diseminó la partida. , .

—Moya 19 de Julio.-rPur fin después de mucho tiem­
po hemos pedido ver algún soldado por esta eomarca, 
de la que han sido y son bien dueños loe earlistaa,

Prooedente de Manresa Jlegó á-.^ta, á las seis de la 
tarde de ayer uua columna de cuatro.compañías de Aya- 
piles,: dos-de Reus, algunOB guardias civiles, unos 
cuantos caballos y dos piezas de artillería .(Je montaña, 
(orinando uu.vtotal de ¡unos peisqientoa hombres que 
manda el jefe del batallón de Arapües D, Juan Otal.

Se crea, según algún oficial manifestara, que van 
de punto á Camprodon para operar ea «quelia parte.

Ayer ios cariistes estuvieron en Castelltersol y San 
Felioj marchando del primero da diohos puntos luego 
de.tener noticia Je la llegada de la columna á esta po­
blación, regresando al mismo esta mañana, en el que 
permanecen todavía.
- En Santa María de Oló se encontraba Castells con 
-100 ó 500 hombres.

Da San Hilario.escriben á La Itérenla  con fecha 19:,
«Le escribo la presante con precipitación, pues va á 

salir el correo, para participarld que á las nueve de esta 
mañana.hemos empezado á oír desde ésta un vivofuego 
de fusilería que ha durado media hora, A las nueve y 
media ha empezado el de artillería muy seguido, y á la 
hora en que escribo, que son las diez, va siguiendo ei 
fuego de las dos armas: no eabemos de lijo en donde es 
el ohoque, pero no puede ser lejos; pues (Jesde.mi casa, 
y estando escribicu-io, oigo los disparos de artillería.- 
Pensamos será coUjUna de las columnas que operan ea 
nuestra provincia, probablemente la de Hidalgo, 9“* 
anteayer estuvo en ésta.»

-.sOe Pálautordera en fecha 19 de Julio escriben ó 
La Independencia lo siguiente;
- «A las -diez de ia acofie de ayer pas(5 á visitarnos 1» 
partida carlista mandada porGuiu, pidiendo 4.000 rea-

't-
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las siguientes corres-

les, y llevándose las carabinas que poseían algunos sa- 
gastínos y que no quiso llevarse el coronel Targarona 
cuando estuvo en ésta

A la» dos Qe la madrugada de hoy han salido en 
direooiou á San Antonio de Villamajor. Se sabe que 
ayer á eso de las nueve de la noche llegó en un tren 
estraordinario una columna á San Celoni, la cual irá en 
persecución de la partida del nombrado Guiu,

A las cuafo de la misma madrugada, hora en que
escribo la presente, pasa por esta población. Es de te­
mer un choque, pues se asegura que los carlistas aguar­
dan á las tropas en Cánovas, pueblo distante hora y me­
dia de ésta.»

—Ifel mismo periódico inserta 
pendencias:

Igualada 19 de Julio.
En medio de un numeroso gentío entra en esta villa, 

que son las dos de la tarde; el coronel D. José Arrondó 
con su columna, trayendo al cabecilla «Gadiraire» y tres 
mas de su partid» prisioneros, herido el primero, á con- 
seonenoia de un nutrido fuego que tuvo dicha columna 
con el citado «Gadiraire», ayer entre cinco y ocho de la 
noche en un monte del término de Castellá, distante de 
esta villa cinco horas. Los facciosos quedaron completa­
mente dispersos, dejando en el campo algunos muertos, 
sin saberse de fijo el número por haber venido la oscu­
ridad de la noiche,

Riudevitlles 19deJulio.
,A.caban de presentarse á este alcalde cinco carlistas,' 

uno procedente de la partida Gástenle, y cuatro de la dé 
Miret; ninguno de ellos llevaba armamento.

Nunca es tarde cuando llega. Hoy.ha sido repuesto 
el ayuntamiento repnblichnb en esta villa, suspendido 
por'obra y gracia de D. Bernardo.—C.

—De Esparraguera con fecha 19 del corriente, escri- 
. ben á la Crónica-.

En este momento, que son las dos de la tarde, aca- 
bau de presentarse en esU,villa, acogiéndose á indulto,
14 individuo*, procedentes, según han manifestado, dé 
la partida que hace tiempo recorría este país á las órde-: 
nes de Gadiraire.

_  Segup,dicen ellos mismos, la partida á que pertene­
cieron se ha disuelto completamente después de la der-' 
lopn que sufrjó en Castejlfpllit, así como qse Triatany 
escasamente lleva uno 4Q hombres.

—Viene á confirmar el,rumor que corria en esta ciu­
dad de que iba á levantarse un soniaten general en la 

'provincia dé‘Tarragona, lá siguiente importante circu- 
' lair qué‘pública sqdél o/feíaZ;

«Fu virtud de las atribuciones que me competen y 
de las' que pára este caso se ha servido' conferirme el 
Exemo. señor capitán general de Cataluña , he venido, 
de acuerdo con el Exemo. señor gobernador militar, en 
disponer lo siguiente:

1.® A las cuatrp.de la mañana del domingo, 21 del

3
nescillo. Creemos que nuestros lectores han de ver con 
gusto el elocuente discurso con que lo inauguró el elec • 
to lectoral de aquella santa iglesia catedral Sr. Muñoz 
y Guernica, y vamos á darlos a conocer á nuestros lec­
tores.

Después de unas tristes consideraciones prelimina­
res sobre la cunstitucion y misión de la Iglesia, el dis­
curso dice así:

I.
Hablar de loa concilios seria evitar todas las glorias 

de la Iglesia; mas no siendo mi ánimo abarcar el asunto 
en toda su ostensión, me limitaré á decir que á los -con­
cilios deoemos la fórmula precisa del dogma cristiano y 
la esposieion de la moral del evangelio en toda su pure­
za. A los concilios debemos las reglas de disciplina que 
hicieron del sacerdocio católico la primera magistratu'- 
ra del mundo, ya se considere la gravedad de sus cos­
tumbres, ya la sublimidad de las funciones que ejerce, 
ya la grandeza do las instituciones por la Iglesia crea­
das, ya la superioridad de las leyes que interpreta y 
aplica; y tamoieu quiaiera añadir que la historia de los 
couciüos encierra toda la vida de las naciones moder­
nas, puesto que á la Iglesia deben el haber sido forma­
das, y luego de formadas, el ser en todo tiempo defen­
didas.

Todavía no puede tocarse este punto impunemente. 
Han caído por el suelo muchas precauciones, mas no 
se ha perdido la costumbre de atribuir á la Iglesia pre­
tensiones teocráticas. Apenas damos señal de vida cuan­
do se nos echa en cara que nuestro reino no es de este 
mundo.

Giertamente, mis queridos hermanos, el reino de 
Gristo no es un reino ae este mundo: ¿cómo pudiera ser­
lo? aquí no ha tenido su principio, y su fin uo es la tier­
ra, sino el cielo: mas hasta tanto que llegue el día del 
JUICIO final, el reiuo de Jesucristo se cumplirá en este 
mundo, y estará relacionado con todos los sucesos de la 
historia. ¿Guáles podrán ser estas relaciones?

La Iglesia es ante todo una sociedad espiritual: Jesu­
cristo la instituyó para la salvación de las almas. ¿Gó-
mo llenará su misiou? ¿de qué manera ae ha deponer 
en contacto con los espíritus? Es preciso poner los ojos 
en la tierra.

actual, se tocará en todos los pueblos de la provincia 
somaten general. .
 ̂ 2 ° A las cinco enjiunto, ]os somatenes de todos los 
pñeftbs (ie la provincia, mandados por sus jefes natu 
rales, batirán el terreno de su término municipal, de 
teniendo á todos los individuos que encuintren en él, y 
eu él no tengan su residencia y poniéndolos á disposi­
ción de los jefes de las columnas que, en virtud de las 
órdenes quo Ies han sido comunicadas; recorrerán todos 
los pueblos./

3. ® Uüic^ouBn^ los qh¿ íia|en ddcumentadds y por 
vías ordinarias, quedarán eseeptuados de la detención á 
que me refiero en el párrafo precedente.

4. ® Terminada.lh batida, los alcaldes, informándose 
de ips jefes de somatcA, me darán parte de cuanto hu­
biere ocurrido.

'5.® Cualquiera que sea la clase, condición y fuero 
de los que infringlCseu estas disposiciones serán entre­
gados,á jbi comisión militar, y advierto que, para hacer 
efectiva está disposición, las columnas han recibido del 
Exorno, señor cápitan general las instrucciones conve 
nieotes.
V . 'l'^^ráEúúa 19 de Julio de 1872.—El gobernador civil, 

¡̂ Daniel Balaciart —Señores alcald,es, cabos y sub-cabos 
Me somaten.f  . .i El Diario de Béus publica lás siguientes noticias 
' «Ei brigadier Gabilá ha batido y disperaado á la fac- 
fcibn del cabecilla Sauz, haciéndole algún prisionero.»

«Anoche fueron conducidos á esta ciudad dos prisio­
neros y uo herido carlista, procedentes de la acción que

rjer tuVo la columna tme opera en Montblanch.»
«Entre las muchas preseotaciones carlistas que ha 

í^ tiv ad »  laraccion de Senaqt, se cuentan 31 en el cita­
d o  pneblovíh-DÓ en Plana y 24 que en ei tren de las ocho 

é Tarragona 
Montblanch se han presentado á

in d u lto ^  carUsl
En del Domingo hallamos lo

siguiente:
*^E1 eabecHla Caxiiraíre ha caído prisionero y entró 

anteayer heri^^ ,ep Igualada.
—Anoche se aseguraba que la insurrección carlista en 

babia terminado. En Montblanch, en Es- 
,pÍu»». y ptros puntos se presentaban á indulto
^muchoa ^djri'dpos de l/a partidas, á las que los cabeci­
llas, habían ̂ d,espedi4o dieiéndoles que la guerra habla 

.poncm,do,j , j
is .El bfcho se alribuy» .á órdenes recibidas de don

,:k .

Hé aquí la única noticia referente á carlistas que 
hallamos en el Irurac-hat del domingo:

J* ®ú^ána, úsciplt^dos ppr, la G^ardía ci 
il, llégáron cinco prisioneros carlistas que componíanvil

jjia partida ̂ eCarriqn. ê  cual vestí»,chaquete azulj he- 
*1* levitejdo .Guardia civil, con dos trencillas de 

|j?í? en.Ja bocamanga grana, pantalón gorance, boina 
azul con borla de oro. Garrion ps alto, jóven y con bi-, 
gote negro. Los otros cuatro Üavaban abultados mor­
rales y conducían como una docena de fusiles.»

‘ i.

se ha encontrado un buque 
^nijlé^ ftba»donadp. _íA4 visiterio so. han haliadayjchp ca- 
^ ^ é re s , enjsiis lechos y muertos .dff frío. Decían 
elevar algunos meses d'c muertos, y sin embargo, no 
exhalaban mal olor. De los papeles y memoria dejados 
^o r el capítep, se desprende ^ue el hielo los sorprendió 
j^n paraje.sde^oñd4 el buque ñb pudo salir. Agotadas sus 
^rovisíoues, cuatro de los marineros murieron los p ri­
meros;, j- los otros ocho, .estenuados per el frío y el 
hambre, se acostaroo sin duda y esperaron la muerte en 
^us lechos. El Octena'.'ha s^doj jl pepalcro de todos.

aatisfiirá la Caja general de depósitos los inte­
reses de los consignados cu efectos públicos, primer se­
mestre de 1872, números 8 y 9 de sorteo, que com- 
prwden M» carpetas nñmeroe 1.459, 1.500'y 1.431 de se- 

'*'®'*Eti8rdos al portador, primer se- 
^  1872, números 19 y 20, que comprende las

»1 tínrt ^ y resguardes
fl 2 1871, números 2 336a de sorteo.
ila! satisfará hoy la Tesorería central de Hacien-

Ttsorovencidos en31 dt Enero 
último, Tbcttíraá números 27Í át 290.

discurso
PB0 NUNCIA.DOKN L a  INAUGURACION DEL SÍNODO DB JAEN 

POE BU SESOB LECTORAL D. MANUEL MU'SOZ V  GAB- 
• NICA.

Todos nuestros lectores tienen noticia del sínodo 
diocesano que tres meses há se celebró en Jaén, bajo la 
presidencia del esclarecido y digaisimo prelado Sr. Mo-

Si imaginamos un estado social imperfectísimo, muy 
cerca del aislamiento del estado salvaje, no podremos 
suponer que la Iglesid viva con toda la organización que 
le corresponde dentro.de esa sociedad ten imperfecta, 
que no ha salido todavía, como dicen lo naturalistas 
del estado inorgánico: mas podrá suponerse que enme- 
dip de gentes bárbaras habite un pobre misionero, y 
este heróico representante de la Iglesia católica procu-' 
rara la salvación de las almas con el auxilio de Dios. Su 
palabra de vida, su doctrina de verdad, el espíritu pro­
pagandista da la santa Iglesia salvará las almas, forma­
ra; un pueblo y esparcirá las semillas de lacivilizaeion, 
que darán sus frutos en un estado menos imperfecto. 
Muchas veces ha obrado el cristianismo estas maravi- 
ll^S, puesto que el evangelio lleva ei espíritu de socia ■ 
bilidad á todas partes.

Si súponémos-una sociedad\ mas ó rnenos perfecta 
concebiremos sin. dificultad alguna lás-relaciones qué 
con ellahá de tener una sociedad "éspiritual. -Tiene la 
Iglesia su símbolo, su doctrina, su templo, su altar, sn 
sacrificio, sus rites, sus leyes, sus ceremonias, su ge- 
rafquía, su magisterio, su tribunal y- su escuela. Éuse- 
ña, predica, cateqhiza, bendice, santifica y consagra. 
Acomódase, puea, á un estado social relativamente per­
fecto, y la sociedad misma necesita en el órden tempo­
ral del concurso de la santa Iglesia, porque la sociedad 
no se concibe siquiera si no le damos por base el prin­
cipio religioso.

Tal vez esa sociedad se perturba con motivo de do- 
lorosas escisiones ó con ocasión de funestas doctrinas, 
cuya acción disolvente conoce la Iglesia mejor que na­
die. En este caso la Iglesia usará de su autoridad, no 
dejará ocioso su magisterio, reunirá sus concilios, se 
valdrá de todos sus recursos para alabar con aquellas 
perturbaciones y quitar á los errores que se propagan

taré algunos ejemplos, capaces de ilustrar y desenga­
ñar á cualquiera. Me refiero eu primer lugar á la gran 
catástrofe de Occidente, á la caída del imperio romano. 
¿Qué hizo la Iglesia en aquellas circuuktancias? Gele- 
brar muchos couciiios, empezar como nosotros empeza­
mos este biuudo, por hacer la profesión de la fé. La Igle­
sia veia caerse el imperio, sentía cuartearse el viejo edi­
ficio, mas no le ayudaba á caer. Defendía el reino de 
Gristo, desarrollaba su símbolo, fortalecía su régimen 
interior. Presentía la caída del gigante, y advertida por 
las cartas de San Gerónimo, sabia á ciencia cierta la in­
minencia del formidable estrago. La Iglesia se organi­
zaba, mientras la sociedad civil se disolvía. Vienen en 
efecto los barbaros, según se anunciaba, derriban el im­
perio y comienzan á destruir todos los monumentos de 
la civilización, fuese pagina, fuese cristiana; pero en el 
momento en que la barbarie se jactaba de su triunfo, 
un nuevo elemente interviene, la Iglesia; y este elemen­
tó, el único que había conservado la integridad de sus 
fuerzas en medio de aquella sociedad herida de muerte, 
salvó la civilización, salvó la Europa cristiana, y la sal­
vó con increíbles ventajas, supuesto que á la interven­
ción del principio religioso por el ministerio de la Igle­
sia católica se debió la regeneración de la Europa y del 
mundo. Lo que estaba en disolución se disolvió; lo que 
estaba desnivelado cayó por tierra: pero lo que estaba 
organizado pudo resistir al feroz ímpetu; lo que tenia 
espíritu y vida sobrevivió y triunfó por encima del in­
menso desastre.

Algo semejante ha de suceder ahora, mis queridos 
hermanos. El trance no es tan peligroso, porque la so­
ciedad se resiste á morir: mas en tanto que no desapa­
rezcan ios principios antisociales sobre los cuales se ha 
querido fundar el gobierno de las naciones, el peligro 
es muy cierto, y la disolución de la sociedad seria con 
el tiempo uu suceso inevitable. Esperemos en el Señor, 
mis queridos hermanos, que no llegarán las cosas á tan 
doloroso estremo. Si la sociedad se desorganiza, la Igle­
sia se congrega: sí la anarquía devora á la sociedad ci 
vil, la anarquía no tiene entrada en la Iglesia de Dios 
Sin duda ha dejado el Señor esta esperanza á la socie­
dad, presa de tantas convulsiones: aquí está el punto de 
reunión para ios pueblos dispersos; la Iglesia es la tabla 
de salvación para todos los náufragos. Quiera Dios que 
algún dia se oiga este voz que damos desde la orilla del 
mar á los confiados navegaotes.

Ya no se pone en duda, mis queridos herm nos, que 
la Iglesia nos ha salvado muchas veces por sus concilios, 
y se hacen los mayores elogios en nuestra patria de la 
grande obra de redención que llevaron ,á cabo los conci­
lios de Toledo. Acabaron cismas, destruyeron heregías, 
salvaron la fé, la civilización cristiana, la unidad nació 
nal, la propiedad y la familia. ¿No es doloroso que se 
lancen algunas censuras contra la conducta de la Igle­
sia por haber empleado medios enérgicos, consiguiendo 
poner 4 salvo tan grandes intereses? Si se reconoce el 
mérito de la grande obra, ¿cabe el decir que la Iglesia 
redimiéudonos traspasó el limíte de sus atribuciones di­
vinas? La injusticia del cargo se conoce ahora, pues qus 
todavía causa algunas alarmas el que la Iglesia se con­
gregue, cuando la sociedad civil se desmorona; todavía 
se ve con estrañeza que en el nombre de Jesús el obispo 
convoque á sus discípulos, y los exhorte á defender el 
reino de Dios, y lea dé virtud para sanar enfermedades, 
aunque todos confesamos que la suciedad está enferma y 
decimos con Isaías que «no tiene parte sana desde la 
planta del pié hasta el remolino de la cabeza.» A planta 
pedís nsque ad verlicem capitis nom est in ea sanitas.

fSe concluirá.J

Sobre su conducta y  la del gobierno fulmina el 
periódico La Iberia, aunque calificándolos de de­
talles, los siguientes cargos:

«Primero. Que el Sr. Euiz Zerrilla, según confesión 
de los diarios ministeriales, se estaba acostando á la hora 
del crimen.

Segundo. Que ei ministro de la Guerra tardó mucho 
en presentarse en palacio, siendo preciso que le llamase 
el rey.

Tercero. Que en el ministerio de la Gobernación 
no habla un solo empleado ni alte ni bajo á la misma 
hora.

Guarto. Que el gobernador sabia por otro conducto 
desde las diez de la noche lo que se fraguaba.

Quinto. Que vieron sus agentes salir de la takerna 
de uno de los presos hasta 16 hombres.

Sesto. Que los vieron dirigirse al sitio de la ocur­
rencia y distribuirse en diferentes puntes.

Sétimo. Que el gobernador salió al encuentro de 
SS. MM. de vuelta del Retiro, y sabedor de lo- que su­
cedía, se colocó por todaprecancúm á la espalda del co­
che régio.

Octavo. Que los agentes de la autoridad dejaron 
disparar hasta siete írabucatos contra las reales per­
sonas.

Y noveno. Que hasta después de consumado el deli­
to el gobierno y las autoridades no hicieron nada, abso­
lutamente nada para salvar las preciosas vidas del mo­
narca y su ilustre esposa.»

E l  Clamor Público contesta á las exagerado 
nes de la prensa ministerial eu la descripción de la 
manifestación oficial que tuvo lugar al dia siguien­
te del atentado de la calle del Arenal, manifestan­
do que, ea su sentir, «mas han reprobado el cri­
men las personas sensatas y silenciosas que no se 
han dado á luz con tan ruidoso aparato, que los 
que han hecho alardes de monarquismo por calles 
y plazas.»

Después de lo cual añade:
«Si la Ocasión no fuese tan poco propicia para 

establecer comparaciones que podrían lastimar, 
nosotros haríamos una descripción de la manera 
cómo fué recibida S. M. la reina doña Isabel de 
Borbon el primer dia que salió de su régia mornda 
para dar gracias á la "Virgen de Atocha después 
del atentado del cura Merino.

Fuimos testigos presenciales de aquel aconteci­
miento; sin prévio aviso de la prensa, nosotros v i­
mos el tránsito desde la Plaza de Oriente hasta el 
templo de Atocha; vimos los balcones, recordamos 
lo que hicieron todas las clases de lá sociedad. Los 
periódicos de aquel tiempo, estarán coleccionados. 
Leánlos con detenimiento los panegiristas de don 
Amadeo; no reparen en su color político. Repasen 
lo que escribían los órganos del partido moderado, 
y los del progresista, y digan mostrándolos á quien 
corresponda saber lo que son reyes queridos: «Leed 
y comparad.»

No necesitan los reyes ser democráticos para 
ser populares y reverenciados.»

SECCION 0£ PROVINCIAS

SECCION OFICIAL.
{Caceta del domingo.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguiente 
estraoto de los despachos telegráficos recibidos hasta la 
madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

Los telégramas de Gataluña se refieren á la persecu-

Ssgun escriben de Sau Sebastian, e« imposible dar 
un paso dentro ó fuera de la poblacioii sin eucontrar pie - 
dra, cimientos, h;erro, preparativos para empezar ó 
para terminar alguna obra.

En todas partes se ven surgir debajo de tierra cha­
lets, villas, hoteles: la playa se halla sembrada de ellos; 
y muchas familias madrileñas tienen allí los suyos.

Por la parte llamada de la Antigua las construccio­
nes no son menos numerosas, formando un conjunto be­
llísimo, con las gallardas torrecillas que rematan las 
casas; con los jardines que las rodean; con su arqui 
tectura variada y heterogénea, con su sencillez ó con 
su riqueza.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Lisboa 20 —La reina María Pía ha recibido ani­

mosamente la noticia del atentado del jueves.
Ayer y hoy ha habido gran concurrencia ea pala­

cio y  en la legación española, la cual ha sido vi.->ita- 
da por todo el ministerio

Toda la prensa ha acogido con indignación esta 
tentativa de asesinato.

K1 «Journal da Noite» dice que la antigua nobleza
castellana, tan respetada en el mundo por bermanar 
la valentía con la generosidad, odia y desprecia la 
villanía de la emboscada y la infamia del asesinato.

La «Gazeta do Povo. condena 1» mano sacrilega 
levantada contra la única prenda de la libertad en 
España.

El «Jornal do Comercio» dice que el crimen de la 
calle del Arenal puede derramar mucha luz sobre el 
asesinato del general Prim .

Londres 20 —La prensa entera manifiesta una pro­
funda indignación con motivo del atentado contra el 
rey D. Amadeo £1 «Times» publica un articulo muy 
lisonjero para el rey.

Paris 20.—La Asamblea ha acordado por 348 vo­
tos contra 248 empezar la discusión de los artieulos 
del proyecto de impuesto sobre las primeras mato-

En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés á 54,42 Íi2
El 5 por 100 id. á 84,85.
El interior español, á 24 7i8.
El exterior español, á 28 3 |4 .
Londres 20.—A primera hora se hacían;
El 3 por 100 español, á 28 9|16.
No se ha cotizado el portugués.
Roma 20.—Las municipalidades de Boma, Floren­

cia y otras ciudades han enviado al rey Víctor Manuel 
calurosas esposiciones con motivo del atentado cOtt- 
tra el rey D. Amadeo.

Paris 21. Oficial. El precio de suscricion al em­
préstito ha sido fijído á 84 50, con disfrute de los 
intereses desde el 16 de Agosto. El primer plazo pa­
gadero eu el acto de hacer la suscricion será de 14 
y medio francos. Lo demás será pagadero en Téinto 
plazos. Tendrá lugar el primero el 21 de Setiembre y 
los restantes el 11 de cada mes.

El descuento sobre los pagos anticipados será de 
4 por 100.

Fabra.

VARIEDADES.

cion que se hace á las facciones, sin que haya tenido lu- 
8u fajso prestigio. Este ha sido el fin de tantas heregías, ! “t^o encuentro que el sostenido por la columna Hi- 
que hubieran destruido la sociedad si la Iglesia no las ¡ dulgo con 1* partida Saballs en la provincia de Gerona,
arrancara de raiz. Esto hizo la Iglesia muchas veces pro­
tegida por la virtud del Altísimo, de quien dice el rey 
profeta; correxit orhem terrae (1).

Supongamos finalmente que la sociedad, estraviada 
por el espíritu de rebelión, se descompone y se precipite 
arrastrada por una reacción naturalista: supongamos 
que la corrupción de las costumbres hace inevitable su 
caída, y que la acción de la Iglesia para preservarla de 
sú ruina no están poderosa que logre detenerla en la fa­
tal pendiente. ¿Qué sucederá? La sociedad se d suelve, 
y nadie se asusta: clama la Iglesia, y no se la oye. ¿Se­
que su misión ha concluido? No ciertamente.

Podrá repetirse aquel grito— dioses se san!—que 
oyeron los antiguos paganos: pero si los dioses se van, 
si los reyes se van, si las creencias se van, si las cos­
tumbres se van, los pueblos no se quedan: los pueblos 
se van también, y todo se destruye, quedándole á la 
Iglesia quebrantada por el general estrago una tarea 
dificilísima, pero necesaria, la tarea do restaurar los 
principios sociales y dar una vida nueva á los pueblos 
devorados por la anarquía. Por consiguiente, la Iglesia 
no se desvía de su santa misión ni se sale de sus atri­
buciones divinas, cuando se preocupa en una Justa me­
dida de las condiciones que pudieran asegurar y garan- 
tir^la estabilidad de un órden social, cuyo destino se re­
laciona con el suyo.

■Vosotros diréis, mis queridos hermanos, que la Igle­
sia en sus concilios se ocupa siempre de la salud de las 
almas; pero que aun refluyendo en bien de las naciones 
la vida de ten ilustres asambleas, exajeramos la impor- 

diocesanos, á los cuales no son 
aplicables las consideraciones que estemos haciendo.

Cierto que los sínodos tienen una órbita mas peque­
ña, pero nada hay pequeñaen la Iglesia de Dios; todo 
recibe en ella ámplías pi'oporCiones. Desde la cima de 
nuestras montañas casi se descubren los restos de la an- 1 
tigua y famosa Iliberis, donde sa celebró al principiar el j 
siglo IV de la era cristiana, no un sínodo, sino un con- ■ 
Cilio, pero compuesto de muy pocos obispos, al que asis-  ̂
1 ieron prelados y sacerdites de ésta nuestra antigua ¡ 
diócesis; y sin embargo, muchos cánones de aquella pe-  ̂
quena asamblea fueron aceptados y reproducidos por la * 
primer asamblea general que celebró la Iglesia en Orien- ! 
te [̂ ], La misma razón tenemos para ponderar la impor­
tancia de los sínodos diocesanos, pues que de eljos sa­
lieron reglamentos útilísimos y aun admirables institu- 
eiones; siendo oportuno recordar que hace 480 años or­
denó el sínodo de Jaén el' establecimiento de estudios 
sagrados y profanos, casi dos siglos antes que el santo 
concilio de Trente ordenara la creación de los semina­
rios conciliares, uno de los hechos mas gloriosos de la 
historia eclesiástica en los tiempos modernos.

Son por lo tanto infundadas, Exemos. señores, las 
prevenciones contra la intervención de la Iglesia: es 
inútil recordarnos á cada paso que nuestro reino no es 
de este mundo, aplicando de mala manera estes palabras 
del Salvador de los hombres, puesto que la Iglesia no se 
sale de sus atribuciones divinas.

Para salvarnos de grandes catástrofes no ha sido 
preciso en oeasiones bien señaladas que la Iglesia inter­
viniera en las reyertas de la sociedad civil; apartada de 
los negocios del mundo y estraña á las pasiones mas a r­
dientes, encauzaba los sucesos y les daba dirección. Gi-

Ps. xcv.
2) Ei concilio I de Nicea reprodujo cinco. Otros con - 

cilios, el primero de Aries, el de Sárdicay uno de l»s 
Toledanos reprodujeron varios cánones del célebre con­
cilio de Iliberis,

causando al enemigo 24 bajas entre muertes y heridos.
El cabecilla Gadiraire, herido y prisionero, ha sido .| 

conducido á Igualada.
Se acogieron ayer á indulto en el espresado distrito 

29 carlistas, ascendiendo el total de los presentados 
á239.

En Zaragoza, presumiéndose que regresarían á dicha 
ciudad los dispersos de la facción Ibañez, (a) el Pasiego, 
cuyo mayor número había salido de aquel punto, se vi­
gilaban las avenidas, lográndose encontrar en las cante­
ras de Torrero al referido cabecilla que, intentando huir 
al intimarle la rendición, quedó muerto de una descarga 
que se le hizo.

Se ha publicado en el distrito de Búrgos el bando le­
vantando el estado de guerra.

En la provincia de Ciudad Real se han presentado 
ayer á indulto cuatro carlistas, de ellos uno de la clase 
de Oficial.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, de 
16 de Julio, se traslada á D. Juan Miguel Burriel, fiscal 
de la Audiencia de Albacete, á igual plaza de la de Se­
villa, que se halla vacant„, por haber sido también tras­
ladado D. Manuel García del Campo que la desem­
peñaba.

Por otro de igual fecha, se traslada á D. Manuel Gar­
cía del Campo, fiscal de la Audiencia de Sevilla, á igual 
plaza de la de Albacete, que se halla vacante, por haber 
sido también trasladado D. Juan Miguel Burriel que la. 
desempeñaba.

Por decretos del ministerio de Marina de 18 de Julio:
Se dispone cese eu el cargo de ministro togado del 

tribunal de Almirantazgo D JoséGalvezyAlvarez.
—Se nombra ministro togado del tribunal de Almi­

rantazgo á D Rafael de Aguilar y Angulo, marqués de 
Viilamarin, ministro suplente del mismo tribunal, que I 
reúne las c ndlciones requeridas por el a t. 79 de la ley 
de 4 de febrero de 1869.

—Y se promueve á ministro togado suplente del tri - 
bunal de Almirantazgo al auditor D. Indalecio Rubín de 
Velazquez, que reúne las condiciones requeridas por el 
art. 79 de la ley de 4 de febrero de 1869.

{Gaceta del Innes.)
La Gaceta de ayer no contiene disposición alguna de 

interés general.

En Sierra de Yeguas, pueblo de la provincia de Má­
laga, se ha alterado el órden, hasta el punto de haberse 
desconocido la autoridad del alcalde de dicha pobla­
ción.

Con motivo de cuestiones promovidas sobre ciertos 
arbitrios que se cobran en aquel pueblo, hubo una es­
pecie de motín que determinó varias desavenencias den­
tro del seno de la corporación municipal-.

Ei alcalde reclamó el auxilio de la guardia civil, la 
que restituyó el imperio de la ley.

Parece que en la población de Velez-Málaga han es­
tallado algunos desórdenes, á consecuencia de la sepa 
ración de varios individuos del municipio, ordenada te­
legráficamente por el Sr. Ruiz Zorrilla.

Es positivo, al menos, que eu dicho punto la tran­
quilidad pública dejaba mucho que desear hace dias.

s¡

Nada mas que diez telégramas figuran á la ca­
beza de la Gacela del domingo para decir que don 
Amadeo llegó á 'Valladolid á la una quince miau 
tos de la tarde, sin  novedad.

No estrañamos este lujo de despachos en una 
situación y en una época en que cada cinco minu­
tos suele ocurrir algo estraordinario.

Continúa el tiroteo de la de la prensa ministe­
rial y  de la sagastina sobre lo del horrible atenta­
do de la calle del Arenal.

Por lo visto se trata de formar un proceso ju ­
dicial y otro político, sirviendo de fiscales los pe­
riódicos revolucionarios.

Bn lo que todos están contestes es en que el se­
ñor Mata está políticamente muerto, pues lo hizo 
bastante mal la noche del crimen, afortunadamen- 
te frustrado.

Bl Constitucional de Málaga dice en su número del 
viernes:

«Los preparativos electorales han empezado á ini­
ciarse en esta provincia con alguna actividad.

Los candidatos con probabilidades de éxito de que 
basta ahora tenemos noticia son en su mayoría conser­
vadores, escepto en la capital, donde según nos asegu­
ran todos serán republicanos.»

El domingo próximo .se reunirá el congreso Agrícola, 
convocado en Valencia por la Sociedad de agricultura, 
para constituir y celebrar su apertura, continuando en 
los dias sucesivos la discusión de los temas propuestos. 
Al acto de su constitución, que se celebrará en el para­
ninfo de la Universidad, han sído'.invitadas las autori­
dades y corporaciones valencianas.

También hemos sabido que son muchas las corpora­
ciones científicas y dedicadas al fomento de i» riqueza 
que han nombrado delegados y comisiones para que 
asisten al congreso y tomen parte, si lo creen coave - 
niente, «'n sus deliberaciones.

El miércoles recibió la Diputación provincial de 
Santander un curioso y rico obsequio que le dedica el 
ayuntamiento de la Habana, con motivo de la organiza­
ción y envió déi batalloú de voluntarios que esta pro­
vincia envió á Guba. Gonsiste el regalo en un escudo de 
plata dentro de un magnífico marco dorado. Entre las 
dos columnas, después de la dedicatoria y de consignar 
los nombres de los concejales de la Habana, hay la s i­
guiente inscripción.

«El ayuntamiento cree de su deber consignar de la 
manera mas solemne su profundo agradecimiento á la 
excelentísima diputación provincial deSantander y dig- 
no,« patricios que mas directamente han realizado la or­
ganización del batallón de voluntarios de Santander 
que el 20 de Noviembre del corriente año salió del puer­
to de Santander y desembarcó en ¿sta el dia 13 de Di­
ciembre con destino á combatir la insurrección y mante­
ner la integridad nacional.»

Un acto de tan elevado patriotismo debe grabarse en 
la memoria de todos los buenos españoles como lo está 
en la gratitud del ayuntamiento de la Habana y tras­
mitirse á las generaciones venideras para que les sirve 
de ejemplo. Intima y eterna ha de ser la unión entre la 
Península y la Autilla que guarda las cenizas del inmor­
tal Galón, descubridor del Nuevo Mundo. El pueblo 
montañés, enviando sus valientes hijos á través del 
Océano, ha trazado el camino que debe seguirse en cir­
cunstancias difíciles para que Cuba continúe siendo 
parte integrante de la beróica nación española.—Haba­
na, Diciembre 15 de 1869.»

LOS GLOBOS AEREOSTATIGOS.
La idea de construir un aparato por medio del cual 

pudiese un hombre elevarse á los aíres y navegar en 
ellos, es muy antigua, aun cuando no se haya realizado 
hasta hace poco tiempo. El primero que concibió este 
proyecto de una manera racional fué el ilustre Bacon; 
propuso hacer dos grandes bolas de cobre muy delgadas 
y privadas de aire interiormente. Por los años de .1630, 
el obispo Vt ilkins descubrió un carro, según él, capaz de 
lanzarse en medio de los aires. En la misma época, el je­
suíta Lava imaginaba un procedimiento semejante al de 
Bacon. En 1109, Guzman, monge portugués, construyó 
una máquina imitando la forma de un pájaro, y llena de 
tubos y fuelles, que puesta eu el aire debía reemplazar 
al vuelo de los pájaros. Su máquina no pudo fúncionat. 
Este contratiempo no le de.sanimó sin embargo, pues en 
1756 fabricó un globo de mimbres cubierto de papel, de 
seis a siete pies de diámetro, que se elevó en el aire hasta 
doscientos piés.

Veinte años después, se comenzó á trabajar sobrees­
té asunto de una manera mas científica. En 1755, Joeé 
Gallien, d'Avigum, publicó una obra en la cual reco­
mendaba el empleo de un globo de paño ó de cuero. Lin­
chado por medio de un aire mas ligero que el de la at­
mósfera: el descubrimiento del gas hidrógeno, hecho per 
Gavendih en 1766, vino muy oportunamente para poner 
este proyecto en ejecución; pero en 1782, Montgolfler 
imaginó rarificar el aire por el calor, y el 5 de Junio de 
1 /83 hizo elevar el primer globo en Annonay, su ciudad 
natzl, en presencia de una reunión numerosa que quedó 
admirada. El todo del globo que pesaba cerca de qui­
nientas libras, tenia la forma globulosa, y su altura era 
de treinta y cinco piés; se había hecho una ancha aber­
tura en la parte inferior, debajo de la cual se encendió 
un haz de paja y un monten de lana. El aire dilatado
hinchó el globo que se elevó magestuosamente hácia el 
cielo.

Animados con el éxito de este espe rímente, monsieu- 
res Gharles y Robert construyeron un globo da tafetán 
impermeable, merced á capas de una disolución de goma 
elástica en la esencia de trementina y el aceite sicativo. 
Le hincharon con el gas hidrógeno, que pesa quince ve­
ces menos que el aire atmosférico, y trasportado el 27 
de Agosto de 1783 al campo de Marte en París, este glo­
bo se lanzó á los aires en presencia de una inmensa 
multitud, qne la curiosidad habia reunido allí.

Invitado por la Academia real de ciencias, Montgol­
fler pasó á Paris, donde construyó un globo de cañama­
zo doble, de 57 piésd.e altura, sobre 41 de diámetro, ha- 
ciénd le trasportar á Versalles, frente á frente del pala­
cio, y el 19 de Setiembre, en presencia ae la córte, hizo 
elevar esta enorme envoltura. Era una cosa verdadera­
mente admirable, y que tenia algo de prodigioso, ver 
una tela sirviendo de tapas á un andamio, inflarse gra­
dualmente por una causa invisible , y presentar en siete 
minutos, á la vista de 50 000 espectadores, un globo de 
un grandor majestuoso, que se elevaba por sí mismo á 
una altura de 300 tocsas; y mas cuando acababa de sa­
berse que un fenómeno ten imponente no era debido mas 
que á la combustión de 50 libras do paja y otras 5d.de 
lana pulverizada, la sprpresa se aumentaba más ijen 
que disminuía. *

Un carnero, un pato_y un gallo, atados en una bar­
quilla suspendida del globo, volvieron sanos y salvos, 
cuando este último hizo su descenso en los campos co­
marcanos.

Hasta entonces, nadie se había determinado á elevar­
se en un globo, y Montgolfler, habiendo construido uno 
de grandes dimensiones, Pilatre de Rosier y d'Arlandes, 
se colocaron en la barquilla y alimentaron el fuego so­
bre un vasto escalfador de hierro suspendido con cade­
nas, y se elevaron hasta 200 ó 300 toscas; mas el globo 
que los levantaba se encontraba en el suelo por medio 
de cuerdas.

Pero era necesario tentar una prueba mas peligrosa, 
y lanzarse en globo hasta perderse en el vasto campo de 
las aires.

El 21 de Noviembre de 1785, los mismos físicos pu­
sieron este proyecto en «■jecucion, y estos intrépidos na­
vegantes partieron del castillo de Muette, y se elevaron 
hasta uOO toscas, llegando ádescender á mas de dos le­
guas del punto de partida, después de haber atravesado 
todo Paris, admirado de este estraordinario viaje, que 
no duró mas que 17 minutes.

Leva itósc una discusión entre los partidarios del 
método de Mongoifler; y los que proponían el empleo 
del gas hidrógeno. Mres. Gharles y Robert construye­
ron un globo de tafetán engomado, en la parte supe­
rior del cual pusieron una especie de red cuyos eatre- 
mos sujetaban la barquilla, y el globo hinchado por el 
hidrógeno condujo á esto.s dos atrevidos navegantes 
mas allá de las nubes.

Cuando hubieron perdido una gran porción de sii 
gas, Mr Robert descendió solo, y el globo se elevó de 
nuevo levantando á M. Charles hasta mil quinientas 
veinte y cuatro toesas de altura. La tierra desapareció 
á su viste y el sol que se habia puesto un momento an­
tes, se mostró de nuevo en el horizonte. Las exhalacio-
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Desque se elevaban de la tierra tomaban las formas 
mas fant^ticas, y la luz déla luna nuevamente levan- 
Wda se pintaba de mil maneras en las distintas partes 
de este cuadro mágico. La aproximación do la noche 
obligó á M. Charles a descender, lo que hizo abriendo 
In viWula j  dejando perder gas.

Blanchard adquirió una grande celebridad como ae­
reonauta; buscó mucho tiempo los medios de dirigir los 
globos: en su primero ascensión verificada en París en 
1781, tomó un compañero de viaje, que le comprome­
tió gravemente por sus temares y  sus imprudencias. 
Habiéndole puesto en tierra se elevó solo á una gran­
de altura, y  después da haber navegado acá y allá des­
cendió muy satisfecho de sus primeros ensayos.

En Setiembre de 1784, el duque de Orleans acompa­
ñado de M. Roberi se elevó en un globo cuya barquella

• iba abastecida de remos y de un timón. En este último 
iba atado un pequeño globo, en el cuál se esperaba con­
densar el aire por medio de fuelles y provocar así el 
descenso sin verse obligado á perder gas hidrógeno.

■ Llegados á los ciento catorce pies de altura nuestros 
navegantes se alarmaron al ver el horizonte que se cu­
bría de nubes de donde partían relámpagos y el ruido 
l^ano do la tormenta. Por espacio de mucho tiempo se 
vieron envueltos en una especie de torbellino, y á cóñ- 
secuencia de un cambio repentino de temperatura su 
descenso comenzó á verificarse con rapidez; pero echan­
do lastre subieron mucho mas alto, viéndose su globo 
en una continua agitación. Llegaron por fin á una re­
gión mas calmosa donde Jos rayos solares calentaron 
el globo que amenazó romperse por la dilatación del hi­
drógeno. En esta estremidad el duque de Orleans pin - 
chó ei globo con su espada, y favoreciendo de este modo 
lâ  salida del gas se salvó milagrosamente, pero sin em -

. bargo ^cayó en un estanque: ésta penosa navegación 
duró cinco horas.

El conde Zambeccari hizo el primer esperimento de 
este género en Inglaterra. £125 de Noviembre de 1783 
lanzó en Londres su globo de tafetán aceitado é hincha­
do por el hidrógeno. El mismo año. Mr. Sadler lanzó

• «tro en Oxford;, pero hasta eL21 de Setiembre de 1784 
DO se comprendió el primer viaje areostático;. éste lo 
ejecuté .Bunardi, quieu renovó sus viajes áereos en 
diferentes ciudades, entre ellas en Edimburgo y en 
Glaacow.

El 7 de Enero de 1785, Blouchard y el doctor Jeffe- 
rier procuraron atravesar la Mancha; partieron de Dou- 
bres, su globo se elevó lentamente y pudieron contem­
plar á su gusto el magnifico cuadro que les ofrecían las 
costas meridionales de Inglaterra; pero esta calma pudo 
serles muy funesta; pues habla trascurrido una hora 
cuando comenzaron á descender y no pudieron soste­
nerse mas que arrojando todo su lastre. En la mitad del 
camino entre la Francia y la Inglaterra se desembara­
zaron ds sus provisiones de boca. Ei'globo había perdi­
da su gas de tal manera, que pronto se vieron precisa-

djs a abandonar sus áncoras y el cordelage; luego se 
despojaron de sus vestidos, y ..se. suspendieron de las 
cuerdas esperando el momento de cortar la barquilla; 
pero entonces llegaron á la costa de Francia, y después 
de una travesía de tres horas descendieron en las cer­
canías de Calais. Se levantó una pirámide en el sitio 
mismo donde pusieron el pié en tierra.

(iS? concluirá.J

E F E M E R I D E .S -

DIA 23 DE JULIO.
1212. Conquista de-Ubeda por el rey D. Alfonso VIII 

de Castilla. - . •,
1797. Los ingleses, al mando de Nelsou, desembarcan 

y atacan la ciudad de Santa Cruz de Tene.Jfe, y son re­
chazados por los españoles, obligándolos A reembar­
carse.

1808. Entran los franceses en Santander. ,
1811. • Concede Fernando VII, rey de España, la cruz 

de distinción de Larin á los tiradores de Cádiz.
1813. Bloquean los españoles a Pamplona.

1
De Salamanca nos escriben con fecha 19 lo s i­

guiente:
«Mi queriso amigo: Un fausto Suceso ha tenido lu­

gar hace pocos dias en la vecina villa de Alba de Ter­
mes, que dejará gratos recuerdos para mucho tiempo 
entre sus habitantes. Nos referimos al enlace de la bella 
señorita de Zúñiga y Clavijo con el simpático y distin- 
gnído jóven vizconde de Garcigrande.

La ceremonia se verificó á las nueve de la noche en 
la suntuosa casa que la señora mádre de la novia posee 
en Alba, ante una escogida concurrencia, en la que figu­
raban los parientes de los ^desposados y muchos de los 
amigos mas íntimos de la familia.

Eu defecto del señor obispo de Salamanca, que no 
pudo asistir al acto, recibieron los jóvenes esposos la 
bendición nuppial del Sr. D. Juañ Sánchez, doctoral de 
Plasaucia.

Acto seguido tuv.o lugar la pesada é inoportuna ce 
reiuonia 0el contrato civil, de la cual nos indemnizó un 
esquisito íke, servido con abundancia de dulces y hela­
dos, y cou el gusto y delicada finura que distingue á los 
señores de I acy.

Fueron padrinos el ex-brigadier Lacy, padre políti­
co del novio y la señóra de Zúñiga, madre de la novia.

Allí vimos táinbjen á la distinguida y bella señora 
de Lacy, madre del novio, á la simpática señora de Cla­
vijo, á la señorita de VillapeuelÜn, y á otras muchas 
que seria prolijo enumerar, radiantes todas de alegría y 
de hermosura, vistiendo elegantes trajes y magniflcps 
prendidos,' entre los cuales llamaba la atención por su 
especial construcción y rica pedrería, la corona que bri­

llaba sobre los blandos cabellos de la desposada;
No queramos terminar esta reseña sin hacer mención 

del buen rato que nos hizo pasar el señor marqués de 
Villa Alcázar tocando ui piano uua de sus mas bellas 
composiciones, que fué aplaudida con entusiasmo.

Deseamos á los jóvenes esposos y á toda su distin­
guida familia muchos años de felicidad, á lo que les 
hace acreedores las bellas prendas que atesoran y las 
simpatías y cordial cariño que inspiran á cuantos tienen 
el gusto de tratarlos.»

Tratado de topografía. Llamamos la atención 
de nuestros lectores-sobre el anuncio qúe veranen el 
lugar correspondiente del Tratado de Topografía del 
cápitan de ingenieros Sr. Roldan; obra que no dudamos 
Recomendar á todos los militares, agrimensores, ayu­
dantes de obras públicas, y en general -á' todo el que se 
ocupe de trabajos topográficos.

El próximo número de «La Ilustración Española 
y Americana» coutendrá los sensibles épisodíós del aten­
tado de regicidio, pérpetrado en la noche del 18, con to­
dos sus minuciosos detalles.

Encomendados estos trabajos á los notables artistas 
Balaca, Pellicer y Perea, no dudamos de que darán idea 
exacta del acontecimiento, á pesar de la precipitación 
Con q'uétieñeú que ejecutarlos

Se ha  publicado el número duodécimo de la  De - 
fensa de la Soci)edád, que contiene los siguientes artí­
culos.

Sección doctrinal.—La Familia (continuación), por 
D. Maiiuel Alonso Martínez.

Respuesta á dos cartas del Sr. D. Juan Bravo Múri- 
11o, por D. Franciséo'CÜutanda.

El amor déla patria, por D. Antonio García Ma- 
oeira.

Sección histórica.—rEstraCto de la discusión sobre la 
Internacionaí oh el Congreso de los diputados de Es- 
pañái

Crónica y variedades.
Según «El Siglo Médico,» sigpien las calenturas

gástricas, prolongándose algunas de ellas hasta el día 
onceno, en cuyo caso, por lo regular,'tomau ya otro ca­
rácter mas ó menos gra-ve. Observáronse durante la ú l­
tima semana tsiibien algunos casos de fiebres intermi­
tentes, peRo cedieron' pronto á las ' preparaciones dé la 
quinina y de sus alcalóides; hubo bistántes neurosis del 
tubo digestivo é irritaciones, gastro-intestinales, predo- 
minandh éntre otras las saburras gástribás, las diarreas, 
las disenterías y algunos cólicos; y por último, no fue­
ron escasos los reumatismos, las fluxiones á la boca, las 
oftalmías, las erupciones forunculosas y morbilosás, las 
anginas y las erisipelas.

La mortandad foé tan escasa, que hubo día que én el 
hospital general, á pesar de los muchos enfermos graves 
que existen, no hubo ningilna defunción.

Según el «HéraJd» de Nueva-YÓrk, salen de 
aquél puerto para los de Europa semanalmente doce

vapores, llevando en término medio 150 f>a8ajeros de 
primera clase. Es decir, que en-la estación da verano 
asciende el número a 30.600, y que, suponiendo que uno 
con otro gasten 1.000 pesos fuertes, «scieode el total 
gastado en los vapores o eu Europa á 3-J.600 000 pesos 
fuertes.

Hemos recihído el núm. 133 del periódico «Las 
buenas novelas, cuyo sumario es el siguiente: Tres h&m 
bres de coruzon (continuacidn).—La Crut de Berny [con- 
tinnacLon).—Jfir mnnrrx (continuación). Con el núm. 135 
se regalará á las señoras suscritoras una. linda pieza de 
música y .un gran patrón de marcas para pañuelos y 
otros usos.

Durante el año pasado se publicaron en Alema­
nia 10.669 obras, 611 mas que el auterior: de ellos 1.362 
de teología; jurisprudencia y política, 1.052; educación, 
1.059; literatura, 950; é historia, incluyendo biogra­
fía, 891.

Aceite de Bacalao.—En la Agencia franco-espa- ■ 
ñola, calle del Sordo, 31, y en las principales boticas, se 
espende el aceite moreBO-cIaro del doctor Jongb, medi­
camento inglés muy superior á todos los de su clase y el 
mas eficaz contra-el raquitismo, escrófulas, pobrezas de 
la sangre, etc., ote.

Vi.cta ds. la córte de María.—Nuestra Señora de 1 
Soletad eu San Isidro , en San Márcos ó en las Cala- 
trivas.

D£L DIA 22

VÓNDÓS PÚBLICOS.

ÚLTiiioa PAEOioe

Pildoras Hólto-way.—L a  vivacidad y el buen hn- 
mor.—Machas veces, sin que nos imaginemos el moti­
vo, sentimos qtte la alegría es súbitamente reemplaza­
da por una tristeza inesplicable. Süele echarse la culpa 
muy álmeoudo a los vientos y al tiempo, al paso que la 
'indigestión es comunmente el origen de la dolencia. Las 
Píldoras Hollo'way Son especialmente á propósito para 
regularizar el estómago y los órganos de la digestión. 
Ellas remheven infaliblemente la saciedad y opresión 
que algunas veces esperimentainoá despueá de comer. 
Dichas Píldoras son el mejor antidoto que secotíoce para 
la falta de apetito, las náuseas, la flatulencia, la car­
dialgía, la languidez,' el abatimiento de ánimo y esa 
apatía que acompaña éasi siempre al desarreglo crónico 
de la digestión.

Bent. perp. del 3............................... .
.y . pequeños............. ,.......................
Réntá perp. exterior.........................
Billetes hipotecarios.........................
Id. del Banco de Casidlla.................. .
Beaos del Tesoro...............................
Resg. C,* Depp.................................

CAERTS. Y s o c ie d a d e s .
Abril 1850 4.000...............................
Agosto 1852 de id..........................
Obras públicas 1858.........................
íaREo-CAERiLEa.—rObiigacs. 2.000.
Id. de 20.000...................................
Banco de España..............................

CAMBIOS.

L judies á 90 d. f ........................ .
Paris á S ,d,. y .- ..,.............................

de! 20.

26-56 
0¡Q-00 
30-75 

101-90 
00 00 
72-70 
00 00

OO-ÓO 
69 50 
00-00 
52-25 
00-00 

181-75

48 50 
5  07

dei22.

26 80 
26-80 
30-75 

102 00 
00-00 
72 50 
80 4Q

00 00 
■ 00-00 

00-00 
52 50 
o2 15 

182-25

48-50 
5 07

La temperatura de Madrid llegó ayer hasta • 39‘8 
grados á la sombra.

ESPECTACULOS.

BOLETIN RELIGIOSO.

Sant* del día.'
San Apolinar y San Liborio, obispos.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de las Recogidas, donde por la mañana habrá; 
misa mayor y sermón, ypor la tarde completas y pro-' 
cesión de visita de altares.
• Continúan las novenas de Ntra. Sra. del Carmen, y 

eerán oradores; en su iglesia D. Vicente Rodrigñez, y en, 
San Ignacio el doctor D. Mariano Puyol y Anglada.

En el oratorio de San José, calle de Atocha, continúa 
la novena de San Joaquín y Santa Ana al anochecer.

TEATRO CIRCO DE MADRID. —A A las 8 3(4.— 
F. 21 de abono.—T. 3.“ impar.—Marina.—El espíritu 
del mar. :

JARDIN DEL BUEN RETIRO (teatro de verano). 
—A las 8 l|2.-^De España al infierno.—El barón dé la 
Castaña.—Intermedios por la banda de Ingenieros.

CAPELLANES.—A las 9.—El secreto en el espejó. 
—DuO délos oiviles.-^Dsñ'-Lesmes.—¡El can-can! — 
Canto. —Baila. -

' CAMPOS ELISEOS.—Teatro de veranó.—A las 8l¡2. 
—El que nace para ochavo,—Para méutir íás mujeres. 
—La entrada á los jardines 2 rs.

Salón  e sl a v a  (pasadizo de San Ginés!)—Cafó de 
Granada.'—Décímotercio concierto, de dos á cinco de la 
tarde.

CIRCO DE PRICEi—A las 9,—Grande y variada 
función de ejercicios ecuestres y gimnásticos.

MADRID.
In-.prentr del Didioador dS los Caminos db Hinaa», 

Costanilla de loa Angeles, 3.

■a ..

S E C C IO N

Colorete y blanco de María Aíitonieta.
Fábrica de Marlin. hijo, proveedor privilegiado de ia reina, de las emperatrices Josefa y 

María Luisa, de la duquesá de Bcrry, etc., así como déla» cortes extranjeras. Casa fundada 
en 1760.

Estos productos, los únicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al 
cutis una frescura deliciosa, conservando su juventud en vez de alterarlo.

En París, Martin, Jils, vut San Honoré. En Madrid, Agencia franco-española, Sor ­
do, 31; por inenor, á 46,64 y 100 rs. sus depositarios de Madrid y provincias. A 2.51

H IE R B O  Q U E¥EN N E
APROBADO AUTORIZADO
----  T POR

APROBADO
PQH LA

Acad. de Medicina
»K t>ARIS.

AUTORIZADO
POR

Circular especial
DtL MINISTRO

El HiKBRO QuevEM.'Vi; se emplea en todos lo.s casos en que los ferruüiDosos 
están inilicailosi no ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; basta con frecuencia un frasco para curar 
qna clorosis. ’ . ■ . . .

« La esiiéricncia me lia demostrado que ninguna preparación ferruginosa es 
» mejor tolerada que el niERKO quevevive, sin salir de los limites de las 
» dosis mpileradas. » BouenAatoAT, Anuario de terapéutica, 1863.

El Hierro Quevenne $6 vende eu frascos de 100 medidas, á 3 fis. 50 c.
g-¡7¡ ---------------------- — 20o grageas, 5 »

a — ^  — dOO grageas, 3 » .
Deposito general en casa de Emils GKNEVOIX, 14, r. des Beaux-Arts,* is.iM, y en 

todas las farmacias. Exíjase el sello Quevenne y U ¡larca de Paíiríco arriba indicada.

HEDIDA
BE LA DOSIS

En Madrid, por 
mayor, Agencia 
frauco-espajiola. 
Sordo, 31; por 
menor,'Si'ée. Mo­
reno Miquel, Bor­
ren hermanos, 
E sc o la r . 'S a n - , 
chezOciiña y 
tega. Pin provin­
cias, los deposi­
tarios de (lidio 
Agencia.

(A) „ .

«  DENTIFRICA ANATIIERINA
DEL DOCTOR J. G. POPP, gKD ICO -D EN TISTA  DE LA CORTE IMPERIAL Y BBAL'

DE AUSTRIA, E.V VlENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más faértés dolores de muelas y liui^ia la áentad'ura 
con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los 
dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma positi­
vamente loañoloriís que prqvmuen de los dientes ó muelas agujereados ó cardados; purifica el 
aliento; capá ÍÓS dolores reumáticos cje'Iá bóca; fortalece en Jas encías los dientes flojos é impide 
que sangren di menor contáirto dercepillo. Precio'del fraseó’, 14 rs.
, Se vende por.tnayor: Atonda frantóo-^española, Sordo, 31, Madrid, la cual sirVe idié pedidos.

Por menor, MADRID; farmpeias de los Sres. Borrall bormanos.—Moreno Miquel —Ooaña.— 
Ortega.—Perfumerías de Morales, Frtra, Martínez y Pascual García,—Barcelona: Borrell, Anto­
nio Torres.—En las demas provincias'Ics'!épo-itari<>s dé la ■ ' ■Ageneíafrácco-éspañola.

eaíáBé

L A  y U t N E R Í N A .
Gura todas las heridas, cortad Vas. .rasgones, eqntusioues,. quemaduras, mordeilursa, 

llagas recientes ó autigua.s, con uua sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desa­
parece toda fetidez. Ataca 1.13 hembrra^ias , neutraliza Iás picaduras de'inseetbs veneno 
sos, moscas perniciosas, abejas, avispas, mtisqaito.s,- arañas, escorpiones y otros;

Este veraadoro tesoro déla mddie de familia y, del jefe de taller basado«n Jos des­
cubrimientos ;de la práctica, ha sidó compuesto por los Sres. Maurel,, padre ó hijo, doctores 
de la facultad líe París, profesores de química e higiene, farmacéuticos de primeia clase, 
antiguos preparadores para las claáes (leí célebré'VanqCieíiü en el Museum. etc.

PARIS: Philippe ,v compañía, 24, reue d'Eoghien. '
MADRID: por mayor,' Agencia franco española. Sordo* 31; por menorá 1(> rsi Señoree 

Morales Frera, D. Martinejí y P. Garpía. . a564,.);; . „
• I

NO MAS TISIS.
m

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses j  afecciones del pecho.
Rn el esoaoio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica­

mento hasta hov el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero do cartas que diariamente 
«^biiíios de proÍMores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 

internantes en un librito que remitiremos gratis á quien lo solicite, y en el cual acompañaremos la his­
toria y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pas ■

*‘̂ *Vaa p a s t il l a s  MB*ELMET^^^^ en Madrid en las farmacias de D, Vicente Saiz y D. Félix Monte-
ro Mlle del Pez, núm. 9, y Corredera Alto de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión a todas
***^rL n de la cala 30 r s —En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por loo de rebaja. .

NOTA Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al 
respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en couocimiento de nuestros deposítanos y enfermos que de

*“ '‘ñ E ^ s “lTARIOS.-Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernandez.-Alcoy (Alicante), farmacia del S r Al- 
fonfo S v o r  8.-Almendralej(; (Badajoz), droguería del Sr. Gonzalez.--Aliner.a, farmacia del Sr Vivas.-Altea 

’_*.bF d ' Jnan Riooll —Antequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Caceres), Sr. Castro. Avila, 
(Alicante), D. Juan Kipô ^̂  -M rT s  faLacia del Sr. Barrio-Canal -B riléu, Sr, Albornós, farmaeia.-Barceio-

O * r*nri« fParpreál Sr Hernández.—po ru ñ a , droguería de Bescans^—Cádiz, farraacia del Sr. MártM , San 
Francisco 25 —Ciudad-Real, farmacia de R íos, Cuchillería.—Córdoba, fym acia de ñ^ilés.--Cartagena. drogue­
ría d e í ^ ’mzo -G erona, D. J. Viia, farmacia de Somboía.-Gijon (Oviedo), Sr. San Pedro, farraacia.—Granada, 
fám feia del Sr.' Perez Rubio. Puente del Carbon.-Jaen, farmacia del br. H i le r a ,  sucesor de A z n a n -L a  Caro- 
farmacia aei b pa,lilla —Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Beinesa.--Leon . Sr. Me ■
r i a o 'H k c  del Sr. Zubia.LHaro (Logroño), farmacia del Sr. Baltonás.-Lorca, Sr. Egea.
nao, „ farmacia del Sr Utrera —Madrid farm cías de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel,
ÍT n a r2 T Íz í fim, Im̂ ^̂ ^̂  Heínanilez" Mayor, 29; Ferrer, ^ontera , 51; Borrell. P ^ r ta  del Sol;
Moreno Mavor 93 Navarro, Atocha, 134; Sr. J.ist, Peligros, 4, farmacia.--Marcia Sr M a r tm e z .^ v i^ o , far- 

Martínez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes. Mayor, lU .-P a m p lo n a , farmacia del Sr. Lolmena- 
Bolserías 18—Ponteve.ira, viuda de Estébez, farmacia —Rioseco (Yalladolidj. Sr, Fernandez. Rivadeo.se-- 

-  sántaColomLeFarné.síG roña), farmacia del Sr. G l a s e a r —Torrelavega (bantander), farmacia (Jel
5 T o n e z 'lS a ñ ta S  Sr Cuesta, farmacia, Atarazanis -S an  Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.^antiago, 
Sr. López, santaa^e ,^ -Salamanca, Sr. V. Jar y Pinto, fannacia.^m dad Rodrigo (Salamanca), farmacia
íui’sr FuíntM -Sarilla , S  Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.-Toledo, Sr. Duque, farmacia -Talavera de 

IToledó- farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia, del Sr. Eeanzou_—Tortosa, farmaiJia de 
n  ^  f  Vnv Sr Amoedo. farmacia.-Valencia, f .nuacia del Sr. Fabia, Sen Vicente.-Valladolid. farmacia del 
S r  R eiñSa-^V egt de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo -  Vitoria, 
l a i ^ r r é r  'aiS  Narbon, farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado.

Osada por tedas las familias reales y por toda la ní.bloza dé Enropa. ’
Aprobadá p¿r los mélicos mas eminCntéí;'(• por t:'de prensa extranjera.
EL AQUN CIRCASIANA restituye á c.abeJos bjancus su primitivo colpr. desV el rubio.claro hasta el, 

negro azabache, sin causar el menor aafio á la piel. Mo (s una Untura, y  eu su composición Do entra materia al-¡ 
guna nociva-ála salud; hace desaparecer en tres dias la ctlspa jiof invete ada qué esté; evita la caiJa del cabellos' 
y  vuelve la fuerza y  el vigor juvenil, á J ob tutos capilares . , , . .  ̂ se

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia .del Agua Circasiana cuyo uno reemplaza hoy en todos los'
países los oíros preparados y tinturas tan dañosos par« el (.lab.ello. . . , • ,

Preéio del frasco 4 pesetas,Trásc(is'conteai*endb el doble 7 lj2 pesetas. _ , . , ■
Todos los frascos van en magníficas cajos de cootra compañádas Jé un pfospeífio con la marca y firma de 

los únicos depositarios.
HERRINGS y C;*-Lisboa. - :

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

TIIATAD» DE
; •  1V f (. ... '

POR EL , TERIEI^TF. CORONEL CAP1;TA54 DR.JJfpENlEHOS,

D. FRANCISCO Dfe R ^ to ÍN .'‘;

Esta obra’declarfc(ía de testó pára' Iaá éstfúélas tciJrl- 
C as y prácticas de los sargentos del cderpo,'‘cbii bnena 
impresión y ocho láminas, se halla dé véntti (tí precio de 
dos pesetas en la librería de Vlllav'ét'do, callé dé Carre­
tas, núm. 4, y en casa del autor. Plaza de Bílbab, nú­
mero 10, segundo. Se sirven pédldbs fi Iféfóvlticiaa al 
mismo precio, remitiendo su importe en sellos ó li- 
brauzas. ----------

PILWIS V i m  MLOWAV.
PILDORAS HOLLOWAY.

E^tos Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­
do. 'Todas las eufarmedadés provienen (le un mismo origen, á saber, la impureza ae la sangre, la 'cual es el 
mana'ntial déla vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las PíMoros H. UO'way, 
que, limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de spB propiedades balsámicas, una pu­
rificación completa de la sangra, dan tono y energía á los aesvioa y ios músculos, y fortifican la organiza­
ción entera. ,

Las Píldoras Hollo'way sojóresalen entre todas las medicinas por suéficácla páta regularizar la digestión. 
Ejerciendo unaaocibn en extremo salutífera en el hígadoy los riñones, ellas onlenlfti las secreeiones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general.. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, coa tal que, al empléarlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia déla medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordinarias que, desde ol 
momento en que penetra ia sangre, forma parte de'ella; circulando con el finido vital espulsa toda partícula 
morbos'., refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo género. Éste fa- 
m; ao ungüento jes un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, loá tumores, los males de piernas, la 
rigidez délas articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van ácompañados de amplias instrucciones en español rela­
tivas almodede usar los medicamento.'?.

Los remedios se venden, en sajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndres.

Vinos del reino y extranjeros.
■ El esquisito vino de los grandes de ?spaBa, 'd e la  

Sociedad vinícola de España. Diez años de existeñeu. 
Depósito central en Chamartin de la ' Rosa.-^SÚcursál 
en Madrid, Preciados, 6. .

CAFES MOLIDOS
DE LA

COMPASIA COLONIAL.

TOSTADO d ia r io  SIN EVAPORACION;

CINCO CLASES
empaquetadas por á, 8 y 16 onzas.

)uiace años de floinbradia y soperiorídad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

PARA MANILA
Saldrá del puerto de Cádiz á la mayor bre­

vedad la fragata española Cándida, su capi­

tán D. Juan de O bietaadm ite  carea v pa­
sajeros.

Informarán: én esta corte, Sres, D. E. Ná- 
jera Pelayo y C.*, Príncipe, 17. En Cádiz, 
D. Ramón García Gastón, Aduana, 8,

¿Oaereis aprender á escribir ios
caractéres de letra espa-fiola; inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taqaigmfia,deDgua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Ptyueño tratada teórico prác­
tico de caligrq/íade adorno, que se vendé á 6 rs. en W®" 
drid, en las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Olamendí y Hernando, quienes lo masúan franco á pro- 
vUxñae p(jr 13 sellos de 50 zsiiésiinas.

Ayuntamiento de Madrid




